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De las léyes en general

,',

'0'-CA.?/'rULO 1: De las leyes en sus -relaciones COn los l1il'ersos seres._
Las\!eyes ~en su más amptla slgniffcación Son "¡as .relacion~s necesa-
rlas. qlie' se derIvan de la naturaleza de húi".cosas. ~n este sentid¿
tOdos los seres tienen BUS leyes: las' tiene la divinidad', el mund~
material. las inteligencias superiores al hombre, los animales y elho~bre mismo_

Los que aitnnaron Que todos los efectos que vemos en el,.mundo
Jon producto de una fatalidad cie{}a¡ han Sostenido un gran absurdo,
ya que ¿cabria mayor absurdo Que pensal" que los seres inteligentes
fues,en produCiD de una ciega fatalidad?

Hay, pues:. una razón primigenia. y las leyes' son Jas relaciones
que exIsten entre esa razón originaria y los distintos seres, así Como
las relacJones de los diversos seres entre sí.

D!os se relaciona con el Universo en cuanto que es su creador y
su conservador. Las leyes según las cuales lo creó son las mismas
por las que lo ,conserva. OLra conforme a estas reglas porque las
conoce; las <:;onoce porque .las ha hecho y las ha hecho porque tien¡;.n .
relación Con .sa sabiduría y su poder. .

Comprobamos que el mundo, forrnfl.do por el movimiento de la
materia, y priv.ado de inteligencia, sigue subsistiendo. Es pre,ciso,
por' ~anto. que ,sus movimientos tengan leyes jnvariahles, de modo
que 51 se pudtera imaginar otro mundo distinto de éste tendría jgual.
mente reglas constantes, PlJes de lo contra,rjo se destruiría.
De este mociL! la creación, que se nos presenta COma un acto ar-

bItrario, supone reglas tan inmutables como la fatalidad de los ateos,
Sería absurdo ..decir que el' Creador podrfa gobernar el 'mundo sin es-
tas reglas, PUéS sin ellas no subsistirfa_ Dichas reglas constituyen una
relación copstantemente establecida. Entre dos cuerpos Que se mue-
ven, todos los movimientos' son r~cíprocos, y segUn las relaciones
,desu masa y .su velocidad •.aumentan, disminuyen _0 se pierden. Toda
dIversidad es 'uniformidad y todo cambio es constancia,
Los seres JE,rticu!ares Inteligentes pueden tener leyes hechas por

ellos rnlsmos. p(:1";{) tienen también otras que nc; hicieron. Antes de
Q!l:? hubiese ~es inteligentes. éstos eran ya posible~; así. pues,
l€nian r'elaclones pl""sibles. y, por consiguiente. leyes posibles. Antes
de que se hUb~~an dado leyes habfa relaciones de justicia posibles.-----
~ La ley ell reln .•• oC." todo3:. m(l~-.taie3 e Inmortales, t!ke PliJt.J.;-co i!n .,{ lralado;

fhmd.! 'i:: T<:Qui.:re <:'-:~U~1Jrill;:i:u S.:t: ~a.bí••,
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DEL ESPfRJTU DE úlS LEyES

CAP!TULOIH: De las leyes JJOSüiuas,'_Desde el momento en OUe los
hambr~s se reúnen en sociedad, pIerden e! sentlmieoto (je su debi.
IIdad; la igualdad en que se encontraban antes deja de ',xisUr Yen.fI:!fenza el es"'"wco de guen'a.

C3da sociedad particula,- Se hace consclent~ de su fce,,,". lo que--
• Pr.~~h ••. d~ 'e>lla efi el .'I:l/"'ll", ~n:.O<Hr.,ct? "!rl jo" b<)."IIUf''' rl,. u'"lJ" ":11 1:tR"[;¡'(~~ra -en ~: rel""rl,.., ••~ .____ _

CAPfTULO11: De las leyes de la nalltralezu._Antes que todas esas
leyes están las de la naturaleza. asI llamadas Porque derivan únI-
camente de la constitución de nuestro ser. Para Conocerlas bien hay
que considerar al hombre antes de qUe Se establecIeran las SocIe_
dades, ya que las leYes de la naturaleza son las que recibió en tale:-;tado.

La ley que imprimiendo en nosotros la Idea de Un creador nos
lleva hacia él, es la primera, de las leyes naturales por su Importan_
cia, pero no por el orden de dichas leyes. El hombre en estado natu.
ral tendria la facultad de conocer, pero no conocimientos. Es claro
que sUs primeras ideas no serían ideas especulatlvas. Pensada en
la conservación de su ser antes de buscar Su origen. Un hombre
asf sólo serfa consciente, al principio, de su debilidad; su timidez
seria extremada. y si fuera precfso probarlo con la experiencia, bas-
larla el ejemplo 'de los salvajes encontrados en las selvas '. quetiemblan por nada y huyen de lodo.

E:n estas condiciones' cada uno se sentiría inferior a los demás
o. todo lo más, igual. de modo que nadie Intentaría atacar a otro.
La paz sería, pues, la primera ley natural.

Hoobes atribUye a los homhres, en primer término. el deseo de do.
mlnarse los unos a ios otros. lo cual no tiene fundamento ya QUe
ia idea de imperio y de dominació~ es tan Compleja y depende de
tantas otras ideas, que diffcilmente PUdrfa ser la que luvieran los
hombres en primer lugar. Hobbes se pregunta: "¿Por qué los hom.
bres van siempre armados si no son guerreros por naturaleza, y por
qué tienen llaves para cerrar sus casas?" Con ello no se da cuenta
de que atribUye a los hombres. antes de establecerse las sociedades,
Posihilidades que no pueden darse hasta después de haberse esta.
blecido. Por no existir motivos para atacarse o para defenderse

Al sentimiento de su debilidad el hombre uniría el sentimiento
de sus necesidades, y, asi, olra ley natural sería la que le inspirasela búsqueda de alimentos.

He dicho que el temor ímpulsarla a los hombres a huir unos de
otros, p¡'ro los signos de un temor recfproco y, por otra parte, ei
placer qUe el animal siente ante la proximidad de otro animal de su
esoecíe . les llevada al acercamiento. Además. dicho placer se vería
aumentado ¡Jor la atracciÓn Que inspira la diferencia de sexos. AsI.
la solicitación natural. que se hacen siempre Uno a otro constltujrIala tercera ley.

Aparte del sentimIento Que en principIo poseen los hombres
PUeden. además. adquirir conocimientos. De este modo tienen Un
vinculo mas del que 'carecen los demás animales. El conocimiento
constituye. pues, un nuevo motlvo para unirse. y ei deseo de viviren sociedad es la cuarta ley natural. .

I
J

i?i~~8 MOMIESQUIEY

~.~.-~...,,,;.~ Decir que sólo lo que ordenan o prohiben las leyes positivas es Justo
. o Injusto. es tanto como decir que antes de que se trazara cfrculo

alguno no eran iguales todos SUs radIos.
Hay que reconocer, por tanto. la existencia de relaciones de

equidad anteriores a .fa ley positiva que las estahlece; asf. por ~jem.
plo: imaginando Poslb!.es sociedades de homhres, serfa justo adap-
t4rse a sus leyes; s¿ hUbiera seres lntellgentes que hubiesen recibido
algun beneficio de otro ser, deberfan estarle agradecidos; si un ser
inteligente hubier"a 'C.Teado a otro, éste dehería permanecer ."en la de-
pendencia que tuvo desde su origen: un ser lntel1gente que hubiera
hecho algun mal a Gtro ser inteligente merecería recibIr .el mismo
mal, y as¡' sucesivamente.

Pero no se Dued;~ decir que el mundo inteligente esté tan bien
gobernado como el mundo ffsico, pues aunque aquél tiene Igual-
rnl?nle leyes Que por naturaleza Son Invariables. no las observa siem-

- pre. como el mundo flsico observa las suyas. La razón de ello estriba
en que los seres particulares inteligentes son. nClluralmente, liml-
tados, Y. por consiguiente, están sujetos a error. y por otra parte
corresponde a su naturaleza el poder obr-ar por sf mismos, de Suer-
te que, no sólo no slg'uen constantemente sus leyes originarias, sino
que tampoco cumpl:en siempre las que se dan ellos mismos.

No sabemos 51 los animales se rigen por las leyes generales de!
movimiento o por un. moción particular. Sea como fUere, no tienen
con Dios Una relación más fntirna que el resto del mundo material
y- su facultad de sentir no les sirve mas Que en la's relaciones qUe
tienen entre sí. con los otros seres particulares y consigo mismos ..

Los animales conservan tanto su ser particular Como su especie
por el atractivo de] placer. Tienen leyes naturales porque están
unidos por el sentímil:::nto, peró no tienen leyes posHivas porque no
están unidos por el conocimiento. Sin embargo, no cumplen inva-
riahlemente sus leyes .naturales. Las plantas, en las Que no adver.
timús sentimiento ni conocimiento, las cumplen mejor.

Los animales no poseen las ventajas supremas que poseemos nos.
.otros, pero poseen algunas que nosotros no poseemos: no tienen
nuestras esperanzas. pero tam poco nuestros temores; corno nosotros,
están sujetos a la mtlert.~. pero. sin conocerla; la mayor parte de ellos
se conservan incluso mejor que nosotros y no hacen tan mal Uso
de sus pasiones.

El hombre. en cuanto ser físico, está gohernado por leyes inva-
riables como los demás !::uerpos. En cuanto ser intelIgente, quehran.
ta sin cesar las leyes fIjadas por Dios y. cambIa las que él mismo
establece. A pesar de sus limitaciones, tiene que dirigir su conduc.
ta; como todas las in~ngencias finitas, está sujeto a la 19norancia
Y al error, pudiendo ll~r incluso a perder sus déh!!es conocimien-
tos; como cria!.ura sensible. está ~ujeto a mi! pasiones. Un ser se.
mej.nle POiJrjü; ulvidars.c a cadó-f Instante de su r.reador. pero Dios
f~ llama a Sf pur mediu de ¡el::; leYES de la religión; de igual forma
poorla a ce.da in!:itant~ (~lvidar;je dE"sí mismo, pero los fIlósofos se
lo impiden por- m~d¡f) ce :ld:l leyes de la mora.!; nacIdo para vIvir en
svdet:3:á. puar[a olvídars~ de los ~iernás, pero ¡os legisladores le
han~n vulver a I~ :-;e!"'..d~de sus debere~ por medio de las leyes po-!it!(<i.:, }~ eh.Hes.
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y al prIndpio del GobIerno .establecido. o que se quiera establecer,
bien para formarlo, Como hacen las leyes políticas. o Ilien para man-
tenerlo. COmo hacen las leyes civiles.

Deben adaptarse a los caracteres físícos del pa(s, al clima helado.
caluroso o templado, a la calidad del terreno, a su situación, a su
tamaño, al género dc vida de los pueblos según sean labradores.
cazadores o pastores. Deben adaptarse al grado de libertad que pero
mita la COnstitución. a la religiÓn de los habitantes, a Sus inclinacIo_
nes, a su riqueza, a su número, a su comercio, a Sus costumbres ya sus maneras.

Finalmente. las leyes tienen relaciones entre s[; con Sus orlgenes,
con el objeto del legIslador y ron el orden de las cosas sobre las
Que se legisla. Las consideraremos bajo todos estos puntos de vista.

Lo que me propongo hacer en esta obra es examinar todas estas
relaciones que, juntas, lorman lo que Se llama el espíritu de laslelles.

No he separado las leyes pollticas de las civiles porque como no
trato de las leyes sino de su espiritu, y como este espíritu consiste
en las diversas relaciones que las leyes pueden tener con las dis-
tintas cosas, he tenido que seguir el orden de las relaciones y de
las cosas, y :no el orden natural de las leyes.
Examinaré primero las relaciones que tienen las leyes Con la

naturaleza y Con el principio de cada Gobierno, y puesto que este
. principio tiene sobre las leyes Una ¡níuencia suprema. pondré tOdo
mi cuidado en conocerlo bien; si lo consigo, se verán surgir las
leyes de él, como de su propio manantial. Hecho esto, pasaré a
examinar las demás relaciones que parecen más particuJarf':s.

De las leyes que se derivan directamente
de la naturaleza. del Gobierno

CAPiTULO 1: De la naturaleza de los tres Gobiernos distíntos._Hay
tres clases de Gobierno: el republicano, el monárquico y el despó-
tico. Para descubrir su naturaleza nos basta con la idea Que tienen
de estos tres Gobiernos los hom,bres menos instruidos. Doy por su.
puestas tres d.etinlciones o, mejor, hechos: uno, que el Gobierno re-
publ1canoes aquel en que el pueblo entero, o parte del pueblo. tiene
,1poder soberano; el monárquico es aquel en que gobierna Uno so [o. _
Conarreglo a leyes fijas y establecidas; por el contrario, en el Go~
bierno despótico Una sola persona sin ley y sin norma, lleva todo
según su volup.tad y su capricho.

- Esto es 10 que Hamo naturaleza de cada Gobierno. A continua_
1 ción se trata d" ver cuáles San las leyes que dimanan directamente

I1" dicha natura.leza, y que son, 1'0,- conSiguiente, [as prime,'as leye~fundamentales.

ClPi'ITW Ir: Del Gobierno ,epubl2cQno ¡¡ de las leyes re:dl"J<lS <l la
di:maCTQCla._si. .el pueblo errtero es, en ld ReD!Íbilí'~ ,;"0", •..• ~_~ _' ,
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produce un estado de guerra de nación a naci6n. Los particulares,
dentro de cada sociedad. empieza.o a su vez a darse cuenta de su
fuerza y tratan de volver en su favor las principales ventajas de la
sociedad, lo que crea entre ellos el estado de guerra.

Estos dos tipos de estado de guerra son el motivo de' que Se
establezcan las leyes entre los hQmbres. Considerados como habi-
tantes de un planeta t,.."ln grande que tiene Que abarcar pueblos di-
ferentes, los hombres ',tienen leyes que rigen las relaciones de estos
puehlos entre si: es e,l derecho de ventes. Si se les considera como se.
res que vilt--en en una. sociedad que debe mantenerse, tienen le;y~~
que rigen las relaciones entre los gobernantes y los gobernados:'
es el. derechD P~J!~~~~{gualmenle tienen leyes Que .regulan las-re.
ladones existen les entre todos los ciudadanos: es el'.derecho civil.j

El derecho de genLe5 se funda en el principio de que las distltl';'
las naciones deben hácerse, en tiempo de paz, el mayor bien, y en
tiempo de guerra el menor mal posible, sin perjuicio de sus verda-
deros intereses.

El objeto de la guerra es la victoria; el de la victoria, la con.
quista: el de la conquista, la conservación. De este princIpio y del
que precede deben deri var todas las leyes que constituyan el de.
recho de gentes.

Todas las naciones tienen un derecho de gentes; lo tienen incluso
los iroqueses que, aunque se comen a sus prisioneros. envían y recI-
ben embajadas y conocen derechos de la guerra y de la paz. El mal
radica en que su derecho de gentes no está fundamentado en los
verdaderos principlos.

Además del derecho de gentes que concierne a todas las. socIe.
dades, hay un derecho político para cada una de ellas. Una sociedad
no podría subsistir sin Cobierno. La reunión de todas las fuerzas par.
ticulares, dice acertadamente Gravina, forma lo que se llama estado
político.

La fuerza general puede ponerse en manos de uno solo o en
manos de 17Luchos. Algunos han pensado que el Gobierne de uno solo
era el más conforme a }a naturaleza, ya que ella estableció la patria
potestad. Pero este ejernpl,o no prueba nada. pues si la potestad pa-
terna tiene relaci6n -con ~l poder de uno solo, también ocurre que
la potestad de los hel"!'nanos, una vez muerto el padre. y la de los
primos-hermanos, muertos los hermanos. tiene relación con el go-
bierno de muchos. El poder político comprende necesariamente la
uni6nae varias familias. Mejor seria decir, por ello, que el Gobierno
más conforme a la na:turaleza es aquel cuya disposición particular
se adapta lllejor a la disposición del pueblo al cual va destinado.

Las fuerzas: particul.ares no pueden reunirse sin que se reúnan
todas las voluntades. uL..a reunión de estas voluntades-------dlce también
Gravina---es lo que se llama estado civiL"

La !.ey. en. ge...""1e.al,<.-3fa razón humana en cuanto gobierna a toaus
los pu.Ebio:s de- la tierra: las leyes politicas y civIles de cada nación
no c1cben ser nlaS QUé 1'<.33 casos particulares a los que se aplica la
r2:>;ón human.a, Por eHG~ dichas leyes deben ser adecuadas al pueblo
para el Qtle fueron aieudas. d~ tal manera _que sólo por una g-ran
c3.5u.aEdad biS de una nación pueden convenü- a otra.

Es p,'¿cis;J que: la,; rr'~cncioIladas leyes se adapt~n a la naturaleza

;
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mérito, bastada con echar Una ojeada por la sucesión tnlnterru'n"
pida de elecciones asombrosas Que hicieron los aEenienses y los ro"
manos y que no se pOdrían atribuir a la casualidad.

Sabemos que en Roma, a pesar de que el puehlo tUviera el de-
recho de elevar a los plebeyos a los cargos" públicos, no se decidIa,
sin embargo, a elegirlos; y aunque en Atenas se podIa" nombrar
magistrados de todas las clases sociales por la ley de Arístides. no
ocurrió nunca, según Jenofonte B, Que el bajo pueblo pidiera los
cargoS que podian fnteresar a su salvac1ón o a su gloria.

Del mismo modo que la ffié!yorIa de los ciudadanos que tienen
suficiencia para elegir no la tienen para ser elegidos, e[ pu~blo, Que
tiene capacidad suficlente para darse cuenta de la gestión de los
demás, no está capacitado para llevar la gestión por sí mi.smo_

Es preciso Que los negocios progresen según. Un movimiento que
no sea ni demasiado rápido ni demasiado lento. El pueblo tiene
sIempre o muy poca accIón o demasiada: a veces con cien mil
brazos todo 10 trastorna, otras con cien mil pies marcha a la velocidadde los insectos_

En el Estado popular, el pueblo se divide en clases_ Los grandes
legisladores se han distinguldo por la manera de hacer estas divi.
siones; de ellas dependen siempre la duración de la democracia y suprosperIdad"

En la composición de las clases. Servio Tulio siguió p{ espíritu
de la aristocracia_ A través de Tito Li vio 9 y Dionisia de Halicarna_
so 10 comprobamos cómo puso el derecho al voto en manos de los
ciudadanos principales: dividió el pueblo romano en ciento noventa
Y tres centurias qua formaban seis clases. A [os ricos, que eran
pocos, los colocó en las primeras centurias; a los m~nos ricos, más
numerosos, en las sigUIentes, y postergó a la multitud de indigentes
en la última; como cada centuria no tenía más que un voto 11, re-
sultaba que votaban las clases y las riquezas, pero no las personas.

Salón dividIó el pueblo de Atenas en cuatro clases. Guiado por
el espíritu de la democracia no lo hizo para determinar Quiénes
debían elegir, sIno Quienes podían ser elegidos. Conservando para
cada ciUdadano el derecho de elecci6n, dispuso 12 que se ~Iegirían los
jueces de entre cada una de las cuatro clases, mientras. que los ma-
gistrados s6lo de entre las tres primeras, constituidas por tos ciuda-
danos acomodados.

Igual que la separación de los Que tienen derecho al sufragio
constituye en la RepúblIca una ley fundamental, la manera de votartambién lo es.

La elección por sorteo es propia de la democracia; la designa_
cI6n por eleccIón corresponde a la aristocracia.

El sorteo es una forma de elección que no ofende a nadie y
deja a cada cludadano una esper-anza razonable de servir a su pa.

der soberano. estamos :ante una dernucrucia; sI el poder soberano
está en~m'anos de una parte del pueblo, se trata de una aristocracia.

EL pueblo es, en la democracia, monarca o súbdIto, según 103
puntos de vista. A tra"és del sufragio, que es expresión de BU va.
luntad. será mQnarca puesto que la 'voluntad del soberano es el
mismo soberano. Las ¡",yes que establecen el derecho al voto son,
pues, fundamentales en este Gobierno. La reglamentaci6n de cómo,
por quIén y sobre qu;; deben ser emItidos los votos:-,," tan imPor-
tante como saber en una Monan¡u!a quIén es el monarca y de qti~
manera debe gobernar. .,

Llbanlo e dice que e7l Atenas se castigaba con la muerte a todo-
extranjero que se int:Tvdujese en la asalnblea del pueblo, porque-'
usurpaba el derecho. de soberanfa. ~

Es esencial determinar el numero de ciudadanos que deben for-
mar las asambleas. De otro modo no se sabrta cuándo habla el pue-
blo o s610 una parte de" él. En LacedemonIa se precisaban dIez mil
ciudadanos. En Roma, nacida en la pequeñez para llegar a la má.
xima grandeza, destinada a experimentar todas las vkisltudes de la
fortuna: en Roma, que unas veces tenta casI todos sus ciudadanos
fuera de sus muros y otras a toda Italla y parle de la tierra dentro
de ellos, este nümero no estaba fijado 7, lo cual fue una de las cau.
sas principales de su ruina.

El pueblo que detenta el poder soberano debe hacer por sI mIs"
mo todo aquello Que pueda hacer bien: lo que no pueda hacer bIen
lo hará por medio de sus ministros. Sus ministros no le pertenecen
sí no es él Quien los nombra; es, pues, m~xima fundamental de este
Gobierno que el pueblo nombre a sus ministros, es decIr, a sus
magistrados.

Mas aún Que los m.nnarcas, el pueblo necesita que le guIe un
,;onsejo o senado_ Pero para poder confiar en él es preciso que sea
el pueblo Quien elija loo miernhros que le compongan. ya sea es-
cogiéndolos él mismo corno en Atenas, o por medIo de magistrados
nombrados para elegirlos, como se hacIa en Roma en algunas oca-
siones.

El pueblo es admirable cuando realiza la elección de aquellos a
quienes debe confiar parte de su autoridad, porque no tiene Que
tomar decisiones más que a propósito de cosas Que no puede ig_
norar y de hechos que caen bajo el dominio. dé los sentidoB~ Sabe
perfectamente cuándo un hombre ha estado a menudo en la guerra
o ha tenido tales o cuales triunfos; por ello está capacitado púa
elegir un generaL Sabe cuándo un juez es 'asiduo y la ge!1te se
retira contenta de su tribunal porque no ha sido posible sobornar-
Je: cosas suficIentes par:a Que elija un pretor. Le impresionan la
magnificencia o las rlQPOO'cas de un ciudadano: basta para que pueda
elegir un ediL Son éstos hed,los de los Que el pueblo se entera me-
jor en la piaza púbUca que el monarca en su palacio. Peru, en
cambio. no sabria llevar los ,negucios n[ conocer los lugares, ocasio-
ne9 G momentos para aprover.:h,u-se debldan-:ente de ellos,

Si.' se dudara de la capacidad natural del pueblo para discernIr el

e D'!,;:!'l:fJ'iuc:•.moe-lI iT y 18-
r i1~!H'~ ~¡;¡s Con~d"!'ruc:a.nez Jab,.~ I(lJ (:UU,1t1:rde lr. "r!l¡1(íe~(J de.{'H romana •••1/ dI
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t;, probar una ley antes de establecerla, Las constItuciones de Roma
y de Atena. eran muy sabias a este respecto: las decisiones del
Senado:!O tenfan fuerza de ley durante Un año, y sólo se hacfan
I'<'l1>etuas por la voluntad del pueblo,

I¡
e,plruLO IU: De las leyes relativas a la naturaleza de ta aTiSlDcTa,
cia.-El poder soberano está en la aristocracia en manos de Un cierto
número de personas Que elaboran las leyes y las hacen cumplir;
el resto del pueblo es. con respecto a ellas, io que en la MonarQuJa
1'., los súbdItos con respecto al monarca,

En este caso no debe hacerse la elección PO!' suerte, ya Que, de
hacerlo asr. no habrfa más Que InconvenIentes, En efecto, en Un
Gobierno en el Que ya existen las dIstinciones más dOlorosas, no se
harra uno menos odioso al ser elegido por la suerte: en estas pero
sonas se envidia al noble y no al magIstrado.

Cuando los nobles son muchos, es n""esario un Senado que re.
gule los asuntos sobre los Que no PUdIera d""ldlr el cuerpo de no.
bies. y que prepare aquellos sobre los QUEdecide, Cuando esto ocu.
rre puede decirse Que la aristocracia está, en cierto modo, en el
Senado. y la democracia en el cuerpo de los nobles, quedando elpueblo reducido a la nada.

Serfa una gran cosa que, por algún medio Indirecto, se hiciera
salir al pueblo de la Postergación en que se encuen tra en la arista.
<raela: asl, en Génova. la banca de San Jarge, administrada en
gran parte por los prinCipales del pueblo 2], le da cierta influencia
en el Gobierno, cosa que contribuye de manera definitiva a su pros.Peridad. ~

Los senadores no deben tener el derecho de proveer las vacantes
en el Senado, Nada contribuirfa tanto como esto a perpetuar los
abusos. En Roma, que fue en los prImeros tiempos Una especie de
.,.lstacracla, el Senado no se suplfa a s[ mismo, sino que los nuevos
senadores eran nombrados por los censores 22.

SI a un .cludadano de Una República se le da de pronto Una
'"'torldad excesiva, se da lugar a una Monarqufa o a algo más grave.
En la Monarqufa, las leyes han previsto la constitución o se han
>Justado a ena: el prinCipIo dei Gobierno supone la existencia del
monarca; pero en una República en la que Un ciudadano consigue
(ffi poder exorbitante 23, e! abuso que de él hace es mayor porque
lz.¡;leyes, que no lo han previsto, nada han dispuesto para Come._lo.

Tenemos la excepción a esta regla cuando la constitución del
Estado es tal que necesita una magistratura con Un poder excesivo:
g¡¡ el caso de Roma con sus dictadores, o el de Venecia con sus
inquisidores de Estado, magistraturas terribles que devuelven la
ll!>ertadal Estado actuando Con violencia. Per'o ¿a qUÉ se liebe que

,
_.. ,¡i.~a5magistra[uras se~n tan diferen.t. es en ~mbas H~PLlb!ica.s: Roma

lÍ1!!endlacontra ei pueb,o los restos oe su oemocraCIa, mlem,as que

:. ~. Vé;¡.•••. l)~ ••J •• l0 Dü H~.r....::c.•.~ .•..u;<). !lb. IV ji lX.
i u Vobs~ M. At!.DISSON. Vfa)~s e ltc:ia. pág-_ 16_
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trizo Pero como es en ,si misma defectuosa, los grandes legisladores
se han preocupado d.e regularla y corregirla.

Solón dispuso en _-\.tenas Que Be nombrasen por elección lodos
lw cargos mHitares. mientras que los senadores y jueces serían
elegidos por suerte. Igualmente Quiso que se asignaran por elec-
ción las magistraturas civiles que exigían un gran gasto, mientras
que las restantes se asignarían por sorteo. Pero para corregir
suerte estableció que sólo se pudiera elegir entre los que se pre-
sentasen. Que eL electo fuese examinado por los Jueces 13 y que cual-
quIera pudiese aeusarte de indignidad para el cargo 11. Este sistema
parUcipaba a la vez de la suerte y de la elección. Cuando acababa
el perlodo de la. magistratura, debla sufrir otro examen sobre su
{nanera de proceder. De este modo los incapac1tados para tales fun-
ctones sentirían una gran repugnancia a dar sus nombres para en-
trar en el sorteo.

La ley que determina la forma de dar las cédulas de votación es
otra ley fundamental en la democracia. La cuestión es si la votación
d:ebe ser públ1.ca o secreta. CicerÓn 15 opina que las leyes 16 que la
con virtleron en secreta. en los últimos tiempos de la República ro-
mana, fueron una de l:as causas principales de su caí~a. La práctica
es distinta en cada República; he aquí lo que creo se debe pensar:

Sin duda. cuando el pueblo da sus votos éstos deben ser pÚbl1-
cos 17. cosa que debe considerarse como una ley fundamental de la
democracia. Es preciso Que el pueblo esté informado por los prin-
cipales y contenido por la gravedad de ciertos personajes. PUl' eso
en la Repú blica romana todo se perdió cuando las votaciones se hi-
cieron secretas, pues ya no fue posible orientar al populacho des-
caminado_ Pero cuando <2:1cuerpo de los nobles emite los sufragios lB

en tina aristocracia, o el senado en una democracia 19, todo secreto
~ria poco en el mam.e:''1to de la votación, ya que se trata en este:
caso de prevenir intrIgas.

La inuiga es tan peligrosa en un senado como en un cuerpo de
nobles; no lo es, sin embargo, en el pueblo, cuya característica es
obrar con pasión. En los Estados en los que no participa en el
Gobierno. el pueblo se apasionará por un actor como lo hubiera he-
cho por los asuntos públicos. La desgracia de una República no es que
eu. eUa no haya intri.gas, cosa que ocurre cuando se corrompe al
pueblo con Dinero: enu>nces se interesa por el dinero, pero no por
los negocios públicos. y espera tranquilamente su salario sin preocu~
parse del Gobierno ni de lo que en él se trata.

Otra ley fundamental de la demacrada es que .sólo el pueblo debe
.;: hacer las leyes. Hay. sin embargo. mil ocasiones en que se hace ne-

cesario que el. Senado pueda estatuir. A veces incluso es convenien-

••

•

"'



l6 Mm'¡TESQUIE{f

Venecia se sirve d~ los inquisidores de Estado para mantener su
<Jristocracia contra los nobles. De aquí que en Roma la dictadura
debla durar poco, pues el pueblo obra por su fogosidad y no por sus
designios; habrla qu<e ejercer esta magistratura con esplendor, pues
se trataba de Intimidar al pueblo, no d~ castIgarle; era precIso crear
un dictador para un solo negocio. y que su autoridad fuese ilimitada
sólo por razón de dicho negocio, pues siempre se le nombraba para
un caso imprev[sto.

Por el contrarto, en Venecia se requiere una. magistratura per.
manente que pueda formular designios, perseverar en ellos, sus-
penderlos o reanudarlos; una magistratura en la que la ambición
de uno soio se conv1erta en la de una familia, y la ambición de una
(amilia en la de muchas. Se requIere una magistratura secreta, por~
que los delitos que castiga, siempre ocultos, se esconden en el se-
crelo y en el sHericiG: Esta magistratura debe tener una inquisición
general porque no tiene que cortar males conocidos, sino prevenir
incluso los que no se conocen. Finalmente se estabIece para vengar
crímenes de que sospeclm, mientras que la primera se vaHa más de
las amenazas que de los castigos, en delitos incluso confesados por
sus autores.

En toda magistratura hay que compensar la magnitud del poder
con la hrevedad de su duración. La mayor parte de los legIsladores
han fijado en un año esta duración. Más larga. sería peligrosa;
más corta, sería contra la naturaleza de la cosa en si. ¿Quién que-
rrla gobernar en estas condiciones sus asuntos domésticos? En Ra~
gusa 21, el jefe de la Repüblica cambia ~ada mes, los demás oHciales
cada semana. y el gui)ernador del castillo lodos los dlas. Esto sólo
puede practicarseen una H.epublica pequeña 25 rodeada de polen.
cias formid~bles Que pOdrían sobornar fácilmente a los pequeños
magistrados.

.. La mejor aristocracia es aquella en la que el sector del pueblo
que no interviene en el poder es tan pequeiío y tan pobre que el
sector dominante no tiene interés en oprimirle. ASÍ, cuando Anli.
patro 26 dispuso en Atenas que los que no tuviesen dos mil dra<:mas
quedasen ex.cluldos del derecho de votar, dio origen a la mejor aris-
tocracia posIble. porque esta cUota era tan pequeña que no excluía
más que a un reducid.o número de ciudadanos, y, desde luego, a na-
die que gozara de alguna consideración en la ciudad.

Así. pues. las famiUas arIstocráticas dehen ser pueblo en la. me-
dida en que esto sea posible. La aristocracia será más perfecta cuan-
to más se acerque a l:';.l democracia; cuanto más se acerque a la Mo-
narquia. será menos perfecta. La más Imperfecta es .aquella en que
el sector del puebio que obedece es civIlmente esclavo del que
nlanda, como la aristocracia de PolonIa, donde los campesinos son
esclavos de la nobl'2Z:.a_

CAPITULO {V: De las reyes en •.elación con la nrzlu¡'aleza del Gob•.er~
7"0 71LonárquicR-Los poderes intermedios, subordinados y depen.
tiientes, consUtuyen La naturaleza del Gobierno monárquico, es de-

u l-'ltrJ~., de "OUH"'~''''':".
1:1 En Luce¡. !Ol!l ~fHf!J~"r~o. ll~ Tl'lll1l>r,HI SÓID pai"~ (In:!, m~se9.
•.• n"}fIO>l'). t~b xvrn._ P::>l{. l:Hll. <:rll<,:h"n rJeo Hhnd(lrnan

DEL ESPIRfTUDE LAS LEYES 17

c1r, de aquel Gobierno en que uno solo gobierna por medio de leYesfundamentales.

He hablado de los poderes intermedios. subordinados y depen.
dientes, porque, en efecto, el prínclpe es en la Monarquía el origen
de todo poder po!ftico y civiL Las leyes fundamentales Suponen ne-
cesariamente ciertos conductos intermed{os por donde fluya el po-
der, pues si en el Estado no hubiera más que la voluntad momen-
tánea y caprichosa de uno solo, nada podría tener fijeza y, por con-
sigufente, no habría ninguna ley fundamental.

El poder intermediarIo subordinado más natural es el de la no-
bleza, Que forma parte en cierto modo de la esencia de la Monar-
quIa. cuya máxima fundamental es: sin monarca no hay nobleza,
sin nubleza no hay monarca, sIno déspota.

En ciertos Estados de Europa, algunos han creído abolir todas
las justicias señoriales sin dar.se cuenta de que querían hacer lo
Que hizo el Parlamento inglés. Si aboUrnos las prerrogativas de los
seüores. del clero, de la nobleza y de las ciudades en Una Monarquía,
pronto tendremos un Estado popular o Un Estado despótico.

Desde hace varios siglos los tribunales de un gran Estado europeo
pretenden acabar con la jurisdicción patrimonial de los señores y
con fa eclesiástica. No queremos cen~uraT a magistrados tan sabios.
pero señalamos el hecho para que se examine hasta qué punto pue-
de esto cambiar la constitución.

No me aferro a los privilegios eclesiásticos, pero me gustarla que
se fijara de una vez su jurisdicción. No se trata de saber si tal ju.
risdicción se "establedó con razón, sino de saber sI está establecida,
si forma parte de las leyes del país y si es en todas partes relativa,
lli entre dos poderes que se reconocen como independientes las con.
diciones deben ser recíprocas, y si no es igual para un buen súbdito
defender la justicia del príncipe o los lfmites que en todo tiempo
se ha prescrito eUa misma_ El poder del clero es tan peligroso en
una República, como conveniente en una Monatqllia, sobre todo en
las que van hacia el despotismo. ¿QUé sería de España y de Portu~
gal desde el momento en que perdieron sus leyes, si no fuera por
esta potencia la única que contiene al poder arbitrario? Cuando no
hay otra, ésta es siempre buena, pues Como el despotismo causa a la
naturaleza humana daños terribles, aquello que la limita será bueno,
aunque en sí sea malo. Del mismo modo que el mar, cuando parece
que va a cubrir toda la tierra, se detiene ante la hierba y las are-
nas de la oriHa, así los z:nonarcas cuyo poder nos parece ilimItado,
se detienen ante Jos obstáculos más pequeños y someten su orgu.
Unnatural a las quejas y a las súplicas.

Para favorecer la libertad, los Ing!eses han supílmido todas léls
polencias intermediarias que formaban su Monarquía. Tienen razón
ccnservando la libertad ya Que, si la perdieran, ~eria uno de los
pueblos más esclavos de la tie:-!""a.

Law, por ígnorar en igual medida la constitu,. ¡')11 republlcéJ:oa .Y
la monárquIca, fue uno de lo.':i rnayor-es prornOlv(r.s elel despotisIn'J
q~E' se han visto en F:uropa. Además de les (.:a¡¡¡I¡lOS que provQ('(¡.
lan u!'"u!'r'l:J.:-i. tan ínusitado,s, tan inauditus, qued¡~ .' -.:r':'i~n;r 1~1C::,...h,".,,_
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Estados. cuantos más pueblos tiene Que guhernar .el Príncipe menos
piensa en el Goblerno, y cuanto más lmpartant.es SOn los negocios
de Estado~ menos se deltbera sobre ellos_

LIBRO 1lT

De los principios de los tres Gobiernos

CAPITuLO l: Diferencia entre la naturaleza. del Gobierno y Su prin.
cipio.-Después de haber examinado cuáles SOn las leyes relativas a
la naturaleza de cada Gobierno. hay que examinar Cl'Jáfes lo SOn a suprJnciplo.

La diferencia 29 entre la naturaleza del GobIerno y su principio
es la siguiente: la naturaleza es lo que le hace ser tal; el principio
lo que le hace actuar; la naturaleza es su estructura pa.rticular: el
principio, las pasiones humanas Que le ponen en movimiento.

Ahora bien: las leyes no deben ser menos relativas al principio
de cada Gobierno que a su naturaleza. Hay que bUSt:~ai. pues, cuá!
es dicho principio, cosa que voy a hacer en este libro.

CAPiTULO 1r: Del principia de los diversos Gobiernos._He dicho Que
la naturaleza del Gobierno republicano consiste en Que el pueblo
en cuerpo. o ciertas familias, tenga el poder soherano. La del Go.
bierno monáz'quíco, en Que el príncipe tenga el poder soberano, pero
que lo ejer:za según las leyes establecidas. La del Gobierno despótico.
f'n Que gobierne uno solo según su voluntad y capricho. No neceo
sito más para encontrar los tres principios. puesto que se derivan.
naturalmente. de todo lo dicho. Empezaré por el Gobierno republi.
cano y hablaré primeramente del democrático

CAPfTULO Hf: Del principio de la democrucia._No es menester muo
cha probidad para que un Gobierno rnonár.qujoo o Un Gobierno des-
p6t1co se mantengan o se sostengan. En uno. !a fuerza de las le-
yes, y en otro, el brazo del príncipe siemp're levant.ado~ bastan para
regular y ordenar todo. Pero en un estado pOpular es necesario un
resorte más: la virtud.

Lo que digo está confirmado por la historia y es conforme a la
naturaleza de las cosas. Es evidente que en una monarquía se ne-
cesita menos virtUd que en Un Gobierno popular. ya que en lln~

Monarquía el que_ hace observar las leyes está por encima de ellas
mientras que en el Gobierno popular se siente sometido a eUas y
sabe que ha de soportar todo su peso.

Es evidente también que el mon3rca qüe, por mal consejo o por
negligencia, descuida el cumplimiento de las leyes, pu€de fácilmen-
te reparar el mal con sólo cambiar de ConSEjo o -corregirse de su
negligencia. Pero cuando en un Gobierno popular las leyes dejan
decumplirse, el Estado está ya penlldo. PUE-sta que b"U) sólo OCUrre
como consecuencia de la corrupción de la Hepüblica.----

H Es~.a dl ••t!l\~t6n eS !k <iUilla Import..a:í~!a, y dO! ella '!!!=.=-¿: ••• -.:ct-"'"d; (;01n~CUHICI3. •••''.le,3E la dav: ~i? i••:;niéad de: jq~.s.

~, F::ntOl.lldo. Ir"V ,!e ';'r-.u&:"dll, Si;' numbró gf,zn ma<:stn~ de la:! órdenes. y sólo e~to
.••~loe{"Q~ ~n~tltud.)',.

;- I...ui C~}~;¡ do: 0rl~l".í.L~ tienen Skr:1pr~ '115:res. dIe>' M CliJ, P." ¡¡-;

CAPiTUl.O V: De las leyes relativas a la naturaleza del Estado des.
policO.-Como consecuencia de la naturaleza del poder despótico,
el hombre que lo eje:n::e lo hace ejercer igualmente a uno solo. Un
homhre a Quien su£: cinco sentidos le dicen continuamente que él
e$ t.odo y que los def.TI.ás no son nada es, naturalmente, perezoso, ig.
norante. sensual y, por consiguiente, abandonará los negocios de
Estado. Pero si Los confiase a varias personas, habria disputas e in.
trigas para ver QuiérJ seda el primer esclavo. El prlncipe se verla
ohUgado a hacerse cargo de la administración. Así, pues.: le resulta
más faeH abandonarLa en manos de un visir 2B Que tendrá en prln.
clpio el mismo poder que él. t...a existencia de un visir es en este
ESlado .una ley fundamental.

-S~ ~uellt.a que un Papa electo, convencido de su incapacidad. opu.
so al principio grandes dificultades, pero aceptó al fin y entregó a
un sobrino suyo la di.r2cción de todos los asuntos. Y se admiraba di.
ciendo: ~'Nunca hub-ie-c-.<i creído que esto era tan fácil." Lo mismo
ocurre con tos princi,pes de Oriente. Cuando. para colocarlos en el
trono tos sacan de la. .prisión donde los eunucos les han debilitado
el corazón y el entendimiento, dejándoles a veces en la ignorancia de
su pr-opio estado. querian al principio aturdidos. Pero en cuanto
n.ombran un visir y se entregan en su serrallo a las pasiones más
hrutales. en cuanto consiguen sus caprIchos mas estúpidos en me-
dio de l.!.n:a corte ahaltiC2.. nunCJ hubieran crefdG que todo era tan
i:\dL

Cuanto mas extf':!:"s'G' eS el imperio, rnas crece el serrallo, y, por
[.ioto. más se embr:aga el prfnclpe de placeres. ASÍ, pues, en estos
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intermedias Y anular los cuerpo.!:) polllicos; disolvfa la Monarquía 27
con sus quiméricos reembolsos y parecfa que Queda redimir la
m~sma constitución.

No basta Que era una MonarQuia haya clases intermedias: se
preClsa además un depósito de leyes Que s610 pueden residir en los
cuerpos polilicos. los cuales anuncian las leyes cuando se hacen y
las re~uerdan cuando se olvidan. La ignorancia propia de la noble-
z:.3.su falta de cuidado, su desprecio por el Gobierno civIl, ex:igen la
extsteneia de un cuerpo Que haga salir las Jeyes .del polvo que las
~pulla sIn ce:::;ar. El Consejo del príncipe no es un depósito con ve.
:nienl:e. pues es, por s:u. naturaleza, el depositarlo de la voluntad mo-
mentánea del p~incip.e. Que ejecuta, y no el derositario de las leyes
fundamenlates. Ademas, el Consejo del monarca cambia continua.
mente. no es permanente y no puede, por tanto, ser numeroso; así,
pues. no cuenta con- la suficlente confianza del pueblo, por lo cual
no está prep.ar'ado para orientarle en los momentos difíciles ni para
hacerle volver a la s~nda de la obediencia.

En los Est.ados despóticos, donde no hay leyes fundamentales,
tampoco hay depósito- de las leyes. De aquí Que en estos paises la
religión tenga normalmente tanta fuerza. ya que es una especie de
depositaria y, al misnlo tiempo, representa lo permanente. Y si no
es la religión, se venera.n las (:oSlUmbres en lugar: de las leyes.
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As[. e.n las Monarquías bien reguladas todo el m~ndo será más
o menos buen ciudadano, pero será raro encontrar alguien que sea
hombre de bien 40, pues para serlo 4l hay que tener la Intención de
serlo y amar al Estado' más por él que por uno mismo.

CAPhuLO VIII: El honor no es el principio de los Estados despóti.
cos.-El principio de los Estados despóticos nn es el honor. En ellos
los hombres son todos iguales en su esclavitud. y por eso no puede
haber preferencias. Además el honor tiene sus leyes y sus reglas
y no sabe doblegarse; depende de su propio capricho y no del ajeno.
y por ello no puede encontrarse más que en Estados donde existen
leyes seguras y una constitUción fija.

¿Cómo había de soportarlo un déspota si el honor se gloría de
despreciar ia vida y el déspota no tiene fuerza sino porque la pue.
de quitar? ¿Cómo podría el honor soportar al déspota. si tiene reglas
continuas y caprichos duraderos, mientras que el déspota no tiené'
regl2.s y sus caprichos destruyen a los demás?

El honor, desconocido en los Estados despóticos donde a veces
no e..xlste ni siquiera la palabra para designarlo ,f,:!. reina en las mo.
narquías dando vida a todo el cuerpo político, a !as leyes y a las mis-
mas virtudes.

CAPíTULOVII: Del principio de la Monarqufa._EI Gobierno monár.
qulco suponek corno hemos dIcho, preeminencias, rangos e incluso
una nobleza de origen. Por naturaleza, el Jwnor exIge preferencias
y dIstinciones; así, pues, c'uadra perfectamente en este Gobierno_

La ambición es perniciosa en una República. Por el contrario, en
la Monarquía produce buenos efectos: da vida a este tipo de Go.
bIerno y tiene la ventaja de no ser peligrosa porque se puede repri-
mir constantemente. Puede decirse que ocurre aqu[ lo mismo que
en el sIstema del Universo, en el que una fuerza aleja de su centro
a todos los cuerpos y otra, la de gravedad, los atrae. El honor pone
en movImiento todas las partes del cuerpo poUtico, las une en viro
tud de su propia acción y así resulta que cada uno se encamina al
bien común cuando cree obrar por sus intereses paniculares.

Verdad en que, filosóficamente hablando. el honor que dirige too
das las partes del Estado es un honor falso, pero aun así, es tan útil
para la cosa pública como lo sería el verdadero para los particulares
Que lo tuvieran. ¿Y acaso no es ya mucho obligar a los hombres a
realizar tada clase de acclones dlfíclles y que requieren esfuerzo,
sin más recompensa Que la fama de dichas acciones?

•• L..1 exp •..c.o!cón hóJUlb-re de lJle'n se toma ¡¡(¡uf 9010 ~n se.."liUdo politico .
•• V¿¡¡5~ la ~~a 1 111: la llá~. 129, anr.ll.rtlil o:dldJll
.: V~""e ~~;t". ¡;'';¡:-. ~ .•7.
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CAPITULO rx: Del principio del Gobierno despótico.-Del mismo modo
que la virtud es necesaria en una Repúhlica y el honor en. una t¡lO.
narquia, en un Gobierno despótico es neCesario el TEMOn: la vLt
tud no se necesita y el honor seda pe!igl'o[.:o.

El poder inmenso del príncipe pasa por entero 2. aquello~ él (~ui¡o.

nes lo confía. La::: pel-sonas capaces de t~t..imarse mucho a sí I:--.i$'

..
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.u :-.1.., r ••:r~ .• ,....i~l'"~luoiü, a !;¡ "lr~lld p,,',[Uca, que ~:l la "i,lUd morol tln cuanto
q••.~ s..; •••l=a'i:'-'l: .a~ c.,,,,,~ ¡;:¿,;;eral: un ;".,,:, J l;ls v\rtl.id~::i morales. 1)3.rtlcular~i1 y nada
ea <i.~1 ..i..1:n ;;¡, :.t .t!""tu,J .;¡~ "'~ ,.cladD!l:' cu" !'-lS v"rd¡¡,h:l! l'e\'e1a~as. Aclarar~lIIu" eiHO
o!-'ll ~ He.. V c;...p. ti
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C.Af'"iTULO VI: Cómn sz suple la falta de virtud en el Gobierno mQ.
nárq-uico_---V.oy a grandes pasos para que nadie crea Que satirizo
al Gohierna- monárQulco. No: si le falta un resorte tiene, en cambio,
otra: el HONOR. Es decir, que el prejuicio de cada persona y de
cad.a condi.ckin sustüuye a la virtud política de que he hablado y la
repl"esenta en tod()~ El honor puede inspirar las más hernlOsas aecio.

_ nes: Y. jilt!\1n con la fuerza de las leyes. puede conducir al fin del
.~~Gobie-rno<..'l.mH1 b ~Tiisma virtud.

,

~
f~

Que encollua.mos en los antiguos y de las que sólo hemos ardo ha-
blar. Las teyes sustituyen a todas estas virtudes que son lnnecesa.
ria.s porque. el Estado dispensa de ellas: una acción que se realiza
en él sin estrépito no tiene, en cierto modo, --eonsecuenc1as.

A.unque todos los delitos son públicos por naturaleza, se distin-
guen. sin embargo. los delitos verdaderamente públicos de los de-
ntos: pdvaoos, llamados asi porque ofenden más a un _particular que
3 la sociedad entera. Ahora hlen: en las Repúbllcas, los delitos prl.

,,_ vados son más públicos, es decir, van contra la constitucIón del~i-~£;St;¡}dOrnás Que contra los particulares. En las Monarquías, los
•• 'ij,telilos públicos entran.. en el campo de los prlvados porque van con-

tra los intereses' particulares más que contra la propLa constitución
del Estado~

Suplico Que nadi~ se ofenda por lo que he dicho: digo lo que
lne dicta la historIa. Sé muy bien que no es raro encontrar príncipes
virtuosoS. pero sostengo que es muy difícil Ql,1eel pueblo lo sea en
una mona.rQuia 37. Léase 10 que los historiadores de todos los tiem~
pos han dicho sobre la corte de los monarcas; recuérdense las con.
versaciones de gentes de todos los países sobre el carácter despre-
ciable de los cortesanos: no se trata de especulaciones, sino de
una triste expe:riencia_

La amhición en la ociosida.d, la bajeza en el orgullo. el deseo de
enriquecerse sin trabajar, la aversión. por la verdad, la adulación
la traición, !.a perndia~ el abandono de todo compromiso, el despre.
cio de Jos d¿beres de ci udadano, el temor de la virtud del príncipe,
la esperanza de sus debilidades y, sobre todo, el ridículo de que
siempre se cubre a la virtud, constituyen a mi modo de ver el ca.t ,~rác:ter de la mayoría de los cortes"nos en todas partes Y en todas

, ...•tas épocas. Ahora bie.n: es muy difícil que na siendo honrados la
mayor partE: de los e-iudadanos principales de un Estado, los infe.
riores sean hombres de bien: que aquéllos engañen y éstos se con-
f'l(men con sel' engañados.

El Cardenal Riche-Heu insinúa en su testamento politico que si
en el pueblo se encuentra algún desdichado hombre honrado 3B, el
monarca debe evitar servirse de é139. iHasta tal punto es verdad que
e:! resone de. este Gobi:erno no es la virtud! Cierio que no se excluye
de él. pero no ~s .su r2Sorte.

•
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¿ Cómo hubiera podido sostenerse Cartago? Cuando AnCbal, ya

pretor, quiso Impedir a los magistrados el pillaje de la RepÚblica,
¿no fueron a acUsarle ante los romanos? j Desdichados!, querlan Ser
cludadanos sin qUe la ciudad existiese y recll/ir sus riquezas de
manos de SUs destructores. Pronto Roma les pidió como rehenes
tresclentos ciUdadanos de los principales; luego hizo que le entre-
garan las armas y los navlos, y finalmente le.. declaró la guerra.
Por 10 qUe hizo CartagO desarmada y Sumlda en la desesperacIón 3ó

se Puede JUzgar 10 qUe hUbiera hecho en plena Posesión de su vir-tud y de su fuerza.

CAPITULO IV: Del principio de la aristocracia._Del mismo modo qUe
la virtUd es necesaria en el Gobierno popular, lo es también en la
aristocracia. Pero, a decir verdad, en ésta no se requiere de maneratan absoluta.

El Pueblo, que es Con respecto a los nobles lo que los sdbditos
Son Con respecto al monarca, está contenido por sus leyes. Necesita,
pues, menos vIrtUd que el pueblo de una democracIa. Pero ¿c6mo se
eontendrá a los nobles? Los enCargados de hacer cumplir las leYes
contra sus colegas se darán cuenta de que actúan contra ellos mis-
mos. La virtUd es, pues, necesaria en este cuerpo, Por Ja naturalezade la constitución.

El Gobierno aristocrático tiene de suyO Una fuerza de la que
carece la deqlOCracIa. Los nobles f=man Un cuerpo que, Por sus
prerrogatIvas y por su interés particular, reprime al pueblo: a este
respecto, basta que haya leyes, para que sean cumplidas.
Pero en ia medida en que a este cuerpo le es fácil reprimir a

losdemás, le es igualmente dificil reprimirse a si mismo 38. La natu.
raleza de esta constituci6n es tal qUe parece someter a los hombres
al poder de las leYés, al tiempo que los retira de él. Ahora bien,
semejante cuerpo no puede reprlmirse más qUe de dos maneras:
eon Una gran virtud que haga que Jos nobles se consideren en
elerto modo Iguales a su pueblo, COsa que podrla dar paso a Una
gran RepÚblica, o con Una virtUd menor, Una cIerta moderación que.
haga a los nobles al menos Iguales entre sI, lo cual conduce a supropia conservación.

La moderación es. pues, el aJma de estos gobiernos, entendiendo
Por moderacIón la que está basada sobre la vIrtUd, y no la Que
procede de la cobardla o de la pereza de ánImo.

CAPiTULO V: La virtUd no es el VTincipio det Gobierno mandrQuico._
En las monarr¡ufas, la P¡'Utfca promueve grandes cosas Con el ml-
nlmo de vIrtUd Posible, éteI mismo modo que en las más bellas má-

- quinas el arte emplea tan pocos mOVimientos,. fuerzas o rUedas comoIsea posible.

El Estado subsiste con ¡r.dependenc;a del amor a la P.trla. del
I deseode gloria "uténtlca, de la renuncIa a si mIsmo, del sacrificio

J
.. d. ios más caros intereses y de todas aqueUas vlt.tud"" heroicas

lJ C:stn ~u~rr.i duro [r-e~ aflos.

j "P'Xiniil 3et' casUg-ado,:" lo~ delitos püb:¡c:n~j t,,,, d!'llto"" p"nkuln.!'~, po:u-qut!lo Qlle 1•• ' ••..•• __

Fue un bello es-pectáculo ver los esluerzos impotentes de los in.
gleses en el siglo pasado, para establecer entre ellos la democracia.
Como los que participaban en Ips negados carecían de virtud, como
su ambiclón se exa..o;;peraba por el éxito del más osado 30 y como el
espirHu de una facción s610 estaba reprimido por el de otra, el Go.
bierno cambiaba sin cesar. El pueblo, asombrado, buscaba la demfr
eracia sin encontrarla en parte alguna. Por fin, después de muchos
movimientos, choques y conmociones. hubo que descansar en el 'mis-
mo Gobierno que al1.tes se habla proscrito.

Cuando Sila quiso devol ver la llbertad a Roma ésta. ya no pudo
reclbirl:> porque no le quedaba más que un débll resto de vIrtud;
y como cada vez tenía menos, en lugar de despertar después de
César, Tiberio, Cayo, Claudio. Nerón o Domiciano, se fue haciendo
cada día más esclava: todos los golpes recayeron sobre los tiran"as,
ninguno sobre la t!1"'dnfa.

Los polílicos griegos. que vivían en un Gobierno popular, no re.
conoCÍan más fuerza para sostenerlo que la vIrtud. Los politIcos
de hoy no nos hablan más que de fábrIcas, de comercio. de finanzas,
de riquezas e incluso de lujo.

Cuando la virt.ud deja de existir. la ambIcIón entra en los cora.
zones capaces de recibirla y la codIcia se apodera de todos los de.
más. L.os deseos cambian de objeto: lo que antes 'Se amaba, ya no
se ama; si se era libre con las leyes, ahora se Quiere ser libre contra
ellas; cada ciudadalUJ es como un esclavo escapado de la casa de su
amo; se llama rigor a lo que era máxima: se Uama estorbo a lo Que
era regla; se ll:una temor a lo que era atención. Se llama avaricia
a la frugalidad y no al deseo de poseer. Antes. los bienes de los par.
ticulares constituían. ~l te!'1oro público, pero en cuanto la virtud se
pierde. el tesoro público se con vierte en patrimonio de los partlcu~
lares. La República es un despojo y su fuerza ya no es más Que el
poder de algunos ciudadanos y la licencIa de todos.

Ale-n<'Jsno perdió su fuerza mientras dominó con gloria y sirvió
con vergiJ.enza. Tenía veinte mil ciudadanos 3l cuando defendió a los
griegos contra los p.e:rsas, cuando disputó el imperio a LacedemonIa
y cuando ata.có a Sicilia. TenIa veInte mil cuando Demetrlo de Falera
los contó 32 como se cuentan los esclavos en el mercado. Cuando
Ftlipo quiso' dominar a Grecia, al presentarse ante las puertas de
Atenas 33 se encont.ró una cIudad que habra perdido algo muy im.
portante. Sabemos por Demóslenes el trabajo que cost6 hacerla de&-
.pertar: se temla a FiUpo, no como enemigo de la libertad, slnó de los
placeres :3". Esta .ciudad, que habia resistido tantas derrotas, que nabla
renacido después de cada destrucción, quedó venclda en Queronea;
para siempre. ¿Qué i'mporta que FilIpo. devolvIera los pr.lsioneros si
no devolvía hombres? Era tan fácil triunfar slempre sobre las fuer.
zas de Atenas como difícil triunfar sobre su virtud. .

,u Cromwe!1.
JI PLt..'T~aco. en P2:>-'ki",!:'f; Pl.ATÓN. en Critiu:t.
n Se h:t.Jj;¡ror. velnU.i::a mil Clllt.bu::!.;;)nOA, dle1. mil !;(t(¡lnJero~ y cuatnx;lentOl'l aúI

l"~l.'lvos. ~ié;¡s•• ,tth.~née, Ub V!.
::u T ••n;{a v~!nt •• ntt~ c'l~'"'\!actano;¡. V!1ilSP. Ut;:-.triS'TI::-<r:::l. en ¡(rUeOf].
H Hab-li):r. h••cr,o una t~y que C<15tIK'lb<lcon l;¡ mllel"~ " aquel 'lue propulIlera lll-
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Asuero para extenninar a los judíos, se tomó el partido de darles laOpOrtunidad de defenderse.

No obstante, hay algo que a veces puede opOnerse a la volun.
tad del prCnoipe .8, y es la religión. Se DOdrá anandonar e incluso
matar a un padre por orden del prÍnclp", />ero aUnque éste lo quiera
y lo ordene, no se podrá beber vino. Las leyes de la religión Son Un
precepto superior porque recaen sobre el príncipe Igual Que sobre
los súbditos. Sin embargo, esto no ocurre en lo que Se refiere al
derecho natura', ya que se SUpone que el prtncipe no es Un hombre.

En los Estados monárquicos y moderados, el poder está lImitado
por su propio resorte, es decir, por el honor, que reina como Un mo.
narca sobre el príncipe y sobre el pueblo. jlfo aleguemos a Un coro
(esano ¡as leyes de la religión: se creería ridículo: se le alegarán
sin cesar las del honor. De él se derivan modificaciones necesarias en
[a obediencia, ya que el nonor está sujeto por naturaleza a muchas
extravagancias que se acatarán por obediencia .

Aunque la manera de obedecer sea diferente en estos dos Gobier.
nos, el poder es, 6in embargo, igua/. Donde quiera que ei pr[nclpe
se dirija, hará inclinar la balanza y será obedecido. La diferencia está
ell Que. en l.a l\tlonarquía, el prfncipe está HUstrado y los minIstros
son mucho más hábiles y mucho más expertos en los negocios queen el Estado despótico.

CAPÍTULO r; De las leyes de la ectucación._Las leyes de la educación
Son las primeras que recibimos, y como nos prtilpurnn para tjer cIu.
dadanos, ~"d" familia parttcular debe gobernarse conforme al plan
de la gran familia que comprende a todas.

Si el pueblo en genera! tiene Un principIo. las partes que lo com.
ponen. o sea las familias. lo tendrán igualmente. Las leyes de la edu-
caci6n serán pues distintas en cada tipo de Gobierno: en ras Manar-
qulas tendrán por oujeto el honor; en las Repúblicas, la virtud, yen el desJ:mtismo. el temor.

C,\PíTULO XI: Reflexión sobre lo que anlececte._Estos son poes los
prinCipios de los tres Gobiernos. No queremos decir con elio qoe los
hombres Son virtuosos en talo cual República, sino que debian serJo.
Tam Poca se prueba que exista el honor en determinada Monarquia,
o el temor en un Estado despótico partiCUlar. sino que deberían
existir, porque sin eHoE el Gobierno sería imperfecto.

CAt'íTULO 1 [: De la edU{,.il.ción en las Monarqu.il1:::. -En las Monarquías
la educación prindp:u no se recihe en los e~tablec~mientosPÚblicns
dedicados a la instru::ción de ia infancia, sin" q/jp no empiezo, vnr---~.-

mas podr'ian fáciknente provocar revoluciones. Es preciso, pues.
que el temor tenga todos los ánimos abatidos y extinga hasta el
menor sentimiento d~ ambición.

Un Gohierno moderado puede aflojar sus resortes cuanto quiera
sin peligro. pues seguIda manteniéndose por sus leyes y por su pro.
pia fuerza. Pero cuando en un Gobierno despótico el príncipe deja
un instante de lel'-antar el brazo, cuando no puede reducir a la nada
en un momento a los que ocupan los puestos principales 43, todo
está perdido. SI faita el temor que es el resorte del Gobierno, el
'pueblo ya no tiene protector.

Los cadies han sostenido, aparentemente en este sentido, Que el
Gran Señor no estaba obllgado a cumplir su palabra o su juramento,
si al hacerlo limitaba su autoridad 44.

El pueblo tiene ql1e ser juzgado por las leyes, y los grandes por
el antojo del príneipe; la cabeza del último súbdito tiene que estar
..segura, mientras que la de los bajás está siempre expuesta. No po-
..demos hablar de estos Gobiernos monstruosos sin estremecernos.
El son de Persia. destronado en nuestros días .por Mlrlveis, vio
perecer su Gobierno antes de la conquista, porque no hahía hecho
correr bastan te sangre 45.

La historia nos refiere que las horrlbles crueldades dl~Domiciano
asustaron a los gohernantes hasta tal punto, que el -pueblo se re~
puso un poco bajo su reinado 46. E.s como un torrente que arrastrara
todo por uno de sus lados, dejando por el otro campiñas donde se
ven praderas desde- lejos.

CAPfTUU) X: Di/eren:cia de la obediencia en los Gobiernas moderados
y en las tlespótico:L-En los Estados despóticos, la naturaleza del
Gohierno requiere una obediencia sin limites, de lal mouo Que. una
vez conocida la ,,-oluntad del principe, ésta debe tener un efecto. tan
infaliblemente coma una bola }anzada contra otra tiene el suyo. Y
no cabe moderació:lT modificación o acomodo alguno, ni valen limi.
"taciones. equivalent~. negociaciones o amonestaciones, ni es posible
-~proponer nada i.gual o mejor. El hombre es una criatura que abe-
.deee a otra que nlanda.

En estos Estadoo no se pueden mostrar temores sobre acontecI.
mientos futuros, m excusar los fracasos achacándolos a los caprI.
chos de la suerte; el patrimonio de los hombres es, como el de los
animales. el instintDr .• la obediencia y el castigf.1.De nada sirve oponer
los sElnUmbmtos nat:.uraies, el resDAt.o filial, al amor por la mujar
y los hijos, las Ieyes¡;llei honor o el estado de salud.: la orden. 6e ha
recibido y eso basta_

En Persia. cuanm ~l rey condena a alguien, nadie puede hablarle
del asunto ni pedir demencia. La orden se ejecutafia aunque estu.
v~p..ra ehrio. o fuer.a de sí.n. De otro modo habrfa contradicción.)' -
ia le-y no puede contradecirse. En todos los tiempos ha exlstido esta I
m~ne~ de pen5~rr': ..ante la impasibilid8d de revocar la ley que dio

u Cmno 'JO.n.~ C~~'J~ncla en 10 ¡¡.r!alocnn:in mllllor.
•• RKAQ"T. Uel. Irnprrlu. ()lO»1(/lIo. llb. l. cnp. 11. .
q; Vé¡a~ la hl:¡tor".s d':': "!st;:: fp.volucjrjn. escnt<l- PQf el p!utre Du CEftC"'"..AU .
•• Su",''. V•••••.fl .• C3.P' 'ilTL Su Gobierno en, mlliwr. que e~ un~ de. los tlpoR d•.l J

GoJ~~~~...:~e?t.::.~:.
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dIsminuye ,sensiblemente según la distancia a que se está "-delorigen
de dicha gr,andeza.

,Hay en la Corte una gran delicadeza de gusto en todo, que pro-
viene del uso contlnuo de las cosas superfluas p¡'oporcionadas POtO
las grandes Cor-tunas, de la variedad y,• .'Sobre todo, del hasúo de las
'Placeres. de la cantidad e Incluso de la confusión de los caprichos, que
son acogidos siempre que son agradables.

SolÍre l"do lo dIcho versa la educación que tiende a formar lo que
. se llama un homhre de bien, poseedor de todas las. virtudes y cua-
Hdades exlgldas en este Gohiúno. En él, el honor, mezclado en tod;'.
forma parte de todas las maneras de pensar y de sentir: e ln.cluso
dlrlglde los 'Principios.

Extraño honor que hace que las virtudes no sean sino lo que él
quiere que sean, que pone reglas a todo lo que nos prescribe, Que
extiende o limita nuestros deheres a su antojo. ya tengan su origen
en la reUgl~n, en la poHUca o en la moral_

En la Monarqufa nada está prescrito por las leye::l, la religión o
el honor, c'Ún tanta insistencia como el acatamiento de la voluntad
del príncipe; pero el honor nos dicta Que el príncipe no debe pres-
crlbirnos nunca una acción que nos deshonre, ya que semejante
acción nos incapacitar[a para servirle.

Crillon se negó a asesinar al duque de Guisa, pero se ofreció a '
Enrique {JI para luchar contra él. Después de la noche de San Bar~
tolomé. cuando Carlos IX ~scrihió a todos lps gobernadores ordenán-
uoles la matanza de los hugonotes, el vizconde de Orte, gobernqdo~
de Bayon.a" escribió al rey en los t¿r,minos siguientes 49: "Senor~
entre los habitantes y' soldado~ no he encontrado más que buenos ciu-
dadanos y guerreros valientes, pero ni un solo verdugo; ellos y yo
suplicamos a Vuestra Majestad que emplee nuestros brazos y nues-
tras vidas .en cosas factibles." Su valentía, gl"ande y generosa, veía
como algo imposIble el cometer una villanía.

No hay nada que el honor pl"escriha a la nobleza con más fuerza
que el servir al príncipe en la guerra. En efecto, la guerra es la pro-
feslón distinguida, porque sus azares, s~s victorias y hasta sus vici-
situdes conducen a la grandeza. Pero al Imponer esta ley, el honor
.quiere ser su árbitro, y si se: cree ofendidú. ;Exige o permite que uno
se retire .a 'Su casa.

El honor quiere que se pueda aspirar a los empleos o rehusarlos,
indistintamente, y mantiene esta Uhertad por encima de la misma
fortuna.

Así pues, el honor llene sus regias supremas, a las cuales debe
ajustarse la e<iuc?-ci6n 50. Las prin:::ipa!es son: nos está pe.rmitirlo te~
ner en cuenta nuestra fortuna, pero nos está prohibido hacerlo de
nuestra vJ-da. .

La segunda es que una ..•.ez situados en un .rango determinado.
no delJemos hacer ni soportar nada que pueda hacernos aparecer
como l!1ferfiores.

La tercera es que 12.8cosas que el. honor prohíbe están prohibidas
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~r det..'!rlo as! • .hasta que el.jndivlduo entra en el mundo. El mundo ~~
f. la escuela de! honol'. maestro uni v~rsal que debe guiarnos por todas

partes.
En el mundo se ven y se oye declr slempre e.stas tres cosas: "Que

~ dehe haber en lasvlrwrles cierta nobleza, en las cOt:itumbres cierta
;:.-~ franqueza Y en los moda.lles cierta urbanidad".r" Ud virtudes ,que eLm'undo nos enseña no son lo que debemos a
, los demás, sino más bien lo Que se dehe uno a sI mismo, y de esla

,manera no son lo Que iIlcsacerca a nuestros conciudadanos, sino 10
que nos distingue de ellos.

Las acCiones de los bombres no s~ juzgan como ¡menas. justas
in razonables, sino c;ORIObellas, grandes y extraordinarias. SI el honor
puede .encontrar en.elias algo de nobleza, es siempre el juez que [as
~egtlima, o el sofista qlU..e las justifica.

E! mundo permite la ¡galantería cuando va unIda a los sentlmlen-
. tos del corazón ,o a la idea de conquista. y ésta es la verdadera raZÓn
por fa cual las costurn'b:res no son nunca tan puras en las Monar.
Qu{as como en los GobLe;!"l1oS republIcanos.

P,er-rnite la a.stucia CG3ndo va unida a la noción de grandeza de
'ántnw o a la magnitud .a.e los negocios. por eso las sutilezas no le
()fenc1en.

No prohíbe .la íJdul'ar:i:ñn más que cuando va ~eparada de la opu.
l~nda y sólo va unida al -::;entimiento de la propia bajeza.

Respecto a las costum..bres, he dicho que la educación de las Mo-
narquías debe darles cierta franqueza. Se husca la verdad en las
palabras. pero no por ,anrlOr a la verdad, sino porque el hombre que
:!costumhra dedrla parer:e osado y liilre, dependiente sólo de las cosas
y no de la manera cómo otro las recibe.

Pero por eso, al mismo tiempo que se recomienda ~ta especie
de franqueza. se despred'a. 1a de! pueblo cuyo único objeto es la ver-
dad y la sencillez.

¡....•inaimente. laeducaciDn en las Monarquías exige cierta urbanidad
de morlales_ Los homhres, nacidos para vivir en sociedad, nacieron
Mmbl¿n para agradarse "tinos a otros, de manera Que si alguno no
ohservara las reglas de urhanldad ofendería, a todos los de su aire.
dedor y. s~ desacr.editaria ¡hasta tal purítOQ}Je se vería incapacitado
para hacer. ning'Ün bien~ ....

Pero la urbanidad l:l!O nace .de manantial tan puro, sino del afán
de dfstlnguirse~ Somos rou'Cados por orgullo: nos sentimos halagados
porque ten-emos mod:a~lt:S,'que prueban que no provenimos de "las

:O:dasesbajas y que no heh-¡os vivido con esas gentes abandonadas en
- - todas las edades.

En las MonarqLÚas .. "b 'i'dr-banldad toma carta de naturaleza en :la
;,Corte_ Un hombr.e excesivamente grande empequeñece a los demas.
'lo De ahí nacen las aten.clone-s que se debe a todo el mundo y la urba-

n~daG~,que hvJaga 19uaiuliente i1 ios que son educados como él aquellos
a qu[eu<?S la actitud C'Or~ va dirIgida, pues la educación da a en.

p tender tiue uno yerte.:..'1e:':'e .;0 la COI.te, o que es dIgno d2 pertenecer
;l eHe.

El eire de Corte cDn,-.f.-ste en ahandonar la propia gr;;,ndeza por
. - otra. pr¿;t.ada: eSE! tu~.lag2 Inas al cortesano que la suya propia: da

dena r!<!}desl3 scIH2:rhia ~u.e se difunde a lo lejos, PE¡-()cuyo orgullo
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con más";rÍgor cuando 4as leyes no ..Ias proscriben, y que las que
ex:lge. se--'exigen con más fue.rza cuando las leyes no .las requieren.

CAPfTULO TII:: De la ed:ucaci6n en' el Gobierno despótico.-Del ,mIsmo
mOdo' Que. en las Mon",rqulas la educación tiende sólo a elevar' el
ánImo, en los Estados despóticos sólo procura abatirlo. Es preciso,
.pues. que en ellos la educación sea servil. Será un bien incluso para
el.que manda haberla .t:enIdo asl, ya Que nadIe es tirano sI no es al
mIsmo ,tiempo esclavo~

La obediencia ext.."'"'emada supone ignorancia en el que obedece.
pero tambIén en el que .goblerna, pues no tiene que deliberar, dudar
ni razonar; le basta q~erer.

En los Estados despótIcos, cada casa es un Imperio aIslado. La
educación, que consIste .prIncIpalmente en vivir con los demás, es
pues muy limItada, reduciéndose a llenar .de temor el corazón y a
dar algunos conocimientos muy sencillos de rel1gi6n. El saber es
peUgroso, la emulación funesta, y en lo que respecta a las vIrtudes,
ArIstóteles 51 cree que no hay ninguna propia de esclavos, io cual
simplifica la educación 'en semejantes Gobiernos.

Asr pues. la educadón es aQuI prácticamente nula. Hay Que Qul.
tarlo lodo para dar a,~gQ. Y em'pezar por hacer un m'al súbdito para
hacer un buen e::;c1avo. .

¿Para Qué habla de ücuparse la educacl6n en formar un buen
ciudadano Que partic'l'pase en la desventura púbI1ca? Este buen ciu~
dadano amarra al Estado y se verla tentado a aflojar lQs resortes del
Gobierno: sI no lo conseguía se perdería, pero si .lo conseguía co-
rrerra el rIesgo de perderse, él junto con el prlncipe y el imperIo.

CAPiTULO IV: Diferenciu -entTe los efectos de la educaci6n de los an-
tiauos -y la nuestru.-La ~rnayor parte de Io'spueblos antiguos vivían
en Gobiernos que tenían la virtud como principio. Cuando ésta se
encontraba en su pleno vigor hadan cosas que ya no vemos hoy y
Que asombran a nuest[".35 almas empequeñecidas. Su educación ten[a
otra ventaja sobre la nuestra: nunca se encontraba desmentida. El
último año de su vida". Epaminondas deda, escuchaba, veía y hacIa
~asmIsmas cosas que en la edad en que había comenzadosu ins~
trucción.

Ahora recibimo..~ tres educaclones distintas, sI n6 contrarias: la
de nuestros padres. la de :nuestros maestros y la del mundo. Lo q'ue
nos dicen en la -última .da al traste con todas las Ideas adquIridas
anteriormente. Esto es -en parte consecuencIa de la contradicción
existente entre los compromIsos de la re1Jgi6n y los del mundo, cosa
que los antiguos no. co~oc!an.

CAPÍTULO V: De le: educación en el Gobierno republicano.-En el Go-
bIerno republicano se necesita de luco el poder de la educacIón, En
'los Gobiernos tlespóticos.~ 'el temor n<Jcepor sLmlsmo de las amenazas
y los' castlgos;en la MlOnarqula el honor se ve favorecIdo por las
pasIones que a su vez .fdl,w'Ore<:e; ¡Jero la virtud pallUca es la renuncia
de uno mIsmo, (.'{}sauue siempre r~sulta penusa.
IUP"IlUco. Hu. l. C:U.ll_ lK 1
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Se puede defi~jr esta virtud como el amor a las leyes y a la pa-
tna. DIcho' amor requl"re una preferencia continua del interés púo

.. bUco sobre el Interés de cada cual; todas las vIrtudes particulares,
Que no son más Que dJcha prelerencIa, vienen dadas por añadIdura.

Este amor afecta espec1almen te a las democracias. S610 en ellas
se confla el Gobierno a cada ciudadano. Ahora bien, el GobIerno es
como todo elm undo: para conservarlo hay que amarlo.

Nunca se oyó decir que los reyes no amasen la Monarqula o que
los déspotas odiasen el despotIsmo.

Todo depende, pues. de instaurar ese amor en la Repúbllca~ ypre-
cisamente la educación debe atender a inspirarlo. Hay un medIo
. seguro para que los niños puedan adquirirlo y es que sus propios
padres lo posean.

Cada uno ,es ,dueño de dar a SUs hijes los conocImIentos 'que
tenga, pero más aun de darles sus pasIones. Si esto no ocurre. es que
lo que ,se hizo en la casa paterna fue destruido por las Impresiones
exteriores.

Un pueblo naciente no degenera; sólo se pierde cuando los hom-
hres hechos se corrompen.

CAPITULOVI; De al{}unas institUciones griegas,-Convencidos de la
necesidad de elevar a la virtud a los pueblos Que vlvlan en Gobiernos
populares, los griegos crearon InstitUciones ;singulares para inspirar-
la. Cuando vemos en la vida de LIcurgo las leyes que dio a los lace.
demonios, nos parece leer la historia de los Sevarambes, Las leyes
de Creta. eran el original de las de Lacedemonia. y las de Platón eran
su correcclón. .

Suplico al lector que considere con atención el enorme ingenio
que precisaron aquellos legisladores para darse -cuenta de que, yendo
contra los usos establecidos y confundiendo todas las virtudes

y

mas-
trarIan al universo su sabIduría.

Licurgo confundléi el hurto con el espíritu de justicia. la más dura
esclavitud con la libertad extrema. la$' mayores atrocidades con la
máxima moderación, y asl dIo estabilidad a su ciudad. ParecIa que le
quitaba todos sus recursos. las artes: el comercio, el dinero, las rnu-
raH2s: exisUa la ambición sin esperanza demejor.ar, sentimIentos
naturales sin ser hijo, ni marido, nI padre, y aun a la castidad se le
quitaba. el pudo.r~Por 'estos camInos Esparta se dirigía a la grandeza
y a la gloria, pero con tal InfallblIldad en sus Instituciones que no
se consegufa nada contra- ella ganando hatalJas, si no se lograba pri-
varla de su pallda .2. .

Creta y Lacedemonia se gobernaron por estas l<;!yes: Lacedemo-
nia fue la última éh ceder ante los macedonios; Creta 53 fue la última
presa de los romanos. Los samnitas tuvieron las mÍsmas institucio-
::es y dieron ocasión a los romanes p;;ra conseguir vei:r;tkuatro .'lc~todas 54_' •

~:: I'hilul'oJeoH:n '-Jullgu a log ltH,:elh:nltln!os 1I ól:.J,lli(ionar ~u munera úe c::r!"r a los
hll'¡s. l)lU:':5.'$u(.ll,. que, ¡le no s~r ¡l!'ir le~ldrl;1n :;h::rtlyre l:nil!m;1 ¡j"l",lnUe y un cm'u~un
unlrnnso. l'uIT.\llcn. "'-fdel {fe V!lUoJ,Uf:m"'ll. Vens?- TITU LIVlll, !lu. XXXVIII.

:l;; Dd£!ndió SUG le~;e~ y su llb~rllld dUfnnte tres años. Veunse los l!lnfl:'{ XC"'tIU.
XCIX y e ,rle TITU LII'lL>. en el E¡lfti}Iilt', de ¡'-l."i<C:>. Opuso rrwyor re~¡sl~llda I[o.:e
['J3 RT:.:nf1es '_~:!e¡:.

:.j Fl.nHt ..,.. lit!, r. C<!¡J, XV(.
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Aquello tan extraordinario de las ln::;titucioncs de Grecia lo hcmu.s
~ en !;,¡ h.ez y la o3rrupclón de los tlempoi:i modernos 56. Un legis.
~r:. homure de bien~ ha formado un pueblo en el que la proh!dad
parece tan natul'al COlno la valentía entre los espartanos. Mr. Penn
~ un verdadero Licurgo, y aunque uno tuviera como finalidad la
pz.&y el otro la guen-a, se parecen en Que arnllo~ han puesto a su
pueblo en un camino ~ingularj en el ascendiente que tuvieron soure
los hombreti Ubres. en. los prejuiCios que vencieron y en las pasiones
que sometieron.

~'1.Paraguay puede proporclonarno::l otro ejemplo: han Querido
knputársel0 como un crimen a la Compañfa Que considera el placer
de gobernar como el único placel" de la vida; pero siempre será her.
ruoso gobernar a los hombres haciéndolos más felices 5U.

A dicha Compañía 1e cahe 13 gloria de haller sido la primera en
mostrar~ en aquellas regiones, la idea de religión unida a la de hu-
manidad. Reparando las devastaciones de los españoles, ha empezado
a -curar ll.."'13 de las grandes calamidades conocicjas por el género hu-
m.ano.

E;I sentido exqui:s¡to ,que esta sociedad tiene por todo lo Que llama
honor. su celo por un.a religiÓn que hace más humildes a los que
escuchan que a los G.U2: predican, la han hecho. emprender y conse.
guIr grandes cosas: ha saca lÍo de los hosques a los puehlos dispersos,
Jt"~ ha dado subslsten(;la segura, lo~ ha ve:-;tido, y aunque no hubiera
11.:\.:110 otea cosa más 'qu'~ aUJIlentar con eso ]¡\ im.Ju::;tria ent.re lo::;
lUlulhres. ya habría hecho bastante.

Lns Que quieran crear institui.~¡olle::; ~emejantes establecerán la
(:4lfllunidad de bi~nes de la Repuhlica de Platón, el respeto a los dio.
ses Que él prescrihf3. 121 separación de los extranjeros para la con-
servación de las costc.mhres y elel comercio hecho por la ciudad:
crearán asimismo nu-est.ras artes t:>ln nuestro ll::ljo, nuestras necesida-
tles sin nuestros deseos ...

Prúscribirán el dinero cuyo efecto es aumentar l<:l fortuna de los
homl,res más allá de los límites señalados por la Naturaleza; ense-
ña.r a conservar lnútihn(~nte lo que se ha atesorado del mismo modo,
nluttipHcar los deseos nasta el infinito y suplir a la Naturaleza que
nos habia dado medios muy limitados para irritar nuestras pasiones
y para corrompernos lfr.:i unos a ios otros.

"Los Epidamnios 57 eligieron un magistrado para hacer todas las
l..l"2ns.acciones comerciale.s en nomhre de la ciudad, al notar que sus
costumbres se iban relajando al contacto con los bárbaros." En tal
ca.so el comercio no ~~ la constitución, y la con~titución no priva
3. la sociedad de las ~encajas d..::lcomercio,

CAp"fT4!'LO: \'"[{: Casos en. qJ!.e estas institucio7les singulares pueden ser
~ I.nu71GS.-Tales institl..!Cian.es pueden convenir. a las Repúblicas por-
que su princlpio es la viI':tt!d política. Pero fiara atraer hada el honor
t"l!1 las MOJ!i.2!"l-luias o v-=Ta inspirar r.etnur en lo.::;.Et:;wdQ::; despóticos,
:¡H;¡hacen f<Ji~la.Htantas ~reocup<lciones

u. toro t-ecc Ru ••••"!.:.O C¡Le:MJ~_ £(lTiu~ u Aii:.:u. 11. 1
•.• 3:~ ind:~ ¡j~ P:¡ragua,:!, ,nJ d<,:p",ntJen 'J<- ningún .:ientlf p;,¡rt!;:u!;¡!". no lJ;I~;.Hl

~ .• '-tU<" ~ ","l't'_,. c..:. ¡,H ~b.lt-c". y ll<ll\o:n I.urn".!:i Uo: fuego ¡¡"r" l.,dl:H(¡f~r,;c.
d ~~U;jl'"""U:UJ •• ~k;dH 11.:<:.i>::.:.; l:(.'~<lJ .lJnl:li'!~ ~djl. XXlX.
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Por 'Otra parte_ sólo pueden convenir a Estados pequeños 58, en los

Que e3 posihle dar una educación general a todo el pueblo, como sI
fuese una famiiia.

Las leyes de Minos, de Licurgo y df' Platón .suponen Una atención
singular de ios ciudadanos entre sí, lo cual no puede darse en la Con.
fusión. la negligencIa o la extensión de los asuntos de Un pueblo nu.
meroso.

Es preciso, como se ha dicho, desterrar el dinero de estas Íns-
tituciOl:l.es. Pero en las grandes sociedades, el número, la variedad,
la IncomOdidad, la importancia de los negocios, la facllldact de las
compras, la lentitud de los cambios, exigen una medida común. Para
llevar a todas panes el poder, o para defenderlo, hay que tener eso
en que {os hombres han cifrado el POdEi'" en todas partes.

CAPíTULO VlII: Explicación de una parado}a de los antiguos respecto
tl sus costumbl'es.-Polihio, el juicioso Polihio, nos dice Que la mú.
sica era necesaria para suavizar las Costumbres de los arcades, quie-
nes habitaban en un país donde el aire era trist.e y fdo. Olee también
que los habitantes de Cinete. que descuidaron la música, sobrepasa-
ran en crueldad a todos los griegos, y que no hay ciudad donde se
hayan visto tantos crímenes_ Platón no tiene reparo en decir Que no
puede Ue\'arse a caho un camhio en la música sin que repercuta en
la cOll:;titución del Estado. Aristóteles, que parece haber escrito su
Politica con iú única lntenc!ón de oponer sus ideas a las de PlatÓn,
está de acuerdo con él en lo que c()ncierne al poder que la música
ejerce sohre las costumhres. Teofrasto, Plutarco 59, ~~strabón60, todos.
los antiguos pensaron de igual modo. No es ésta Una opinión lanzada
sin reflexión; es uno de los prinCipios de su política. Así es Como
dahan (as leyes y como quedan que se gobernasen las ciudades.

Creo Que esto se explica de la siguiente manera: hay que partir
de que en las ciudades griegas. sohre todo en aquellas cuyo fin pri-
mordial era la guerra, todos los trahajos y t.arJas las profesiones que
hacían ganar dinero se considerahan indignas ele un hombre libre.
"La rna,yor parte de las artes~ice Jenofonte nI-vician el cuerpo de
Quienes iD ejercen, ya. que ohligan a sentarse a la sombra o cerca del
fuego y no dejan tiempo para dedicar a ¡os 'amigos ni a la Repú-
hlica_" Sólo en la decadencia de algunas democracias lograron los
"anesanos convenicse en ciudadanos. Aristóteles nos lo muestra 62;

sosteniendo que una huena Repúhlica no les dará nunca el derecho
de ciudadanía OJ.

La agricultura era otra profesión servil, normalmenle ejercida por
algún pueh~o vencido: los ilotas entre los lacedemonios, los periecLe.
nos entre los cretenses. los penestes en Tesalia y otros puehlos es-
clavos en otras HepúhHcas 64.

,u Como hl"'ciud¡¡.dcs ~c1e,"'<l:;;.
,~ nd(, &.I! "PdCi,id"s_
.•• L111. lo
u LilJ Y. Di.-J,rOili fltC""{U'-"/!l:ií (bcunou;\(;u. cap i \')
•• :t POlflkr!. UU_ 1[1, edp. tv
••.•S",¡,:ün ~olU"'T;h'¡':L~:''''. [>O!iHcu. In,- Ll. <':lrJ VII I)lúph"nlu (lispUSIJ ;ollUj.;"U:JI:\o:nl~

ell .'\.lcn4l1jOq,ul": k..•.• art~_nns iUo:':Sefl i.'.;;cl;",..:ls lhd p:.:ill!c(>.

.., Pl. ••T't••••. )' J\ftl::';TÚT.:U-~ ~on p;;ni<! ••l"lc.;; de Cjla' l(J:S e~d:.!"'(J;¡- cultiven 1•.• Ut':T,¡S,
1.1L)ti:s. In •. V¡~f- PoU"k<f. lit._ VII, cap. X Es (:¡'>n~ que ¡DO;t':H:;I¡¡vo.~IW ~.:"rc[iJll 1"
Is:rin,.lilura ~ toc;:.::¡ ~rks. sino qUe. flor <.!Ic.:ulltral'l" {"~"l" IHl'e A"I';T,¡'"I , :e,llil.
l(b \'1 ,',.,. ¡.~~ I;¡£ mejlJn~s l'epllhlka:;- et°..lll ,lq'~e!!:::. ~;-, l.,~' 'IU" ius uU<;.J, .. "'I'~ ""
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,;.~'~J .FInalmen!.€, todo pel;!ueño comercIo 65 era Infame entre los grle .

......~-~,~. gos: si un 'cil;Iuadano 10 practica se encontraría en la necesidad de 'O¡i

rendtr servIcios a Un ~esclayo. a un lnqul1ino, a un extranjero, Cosa ~
que repugnaba en eX'"£emo' al esplrltu de libertad griego; por eso
.Platón:'"' 'en sus leyes pretende. que se castigue al cIudadano que "

.eomercle. .
Asl pues. en las EtEpúblicas grIegas el cIudadano no sabia. qué

hat.--er,: no podla trabajar :en el comercio, nI en la agricultura, ni en
las ,artes, ni ¡¡>Gdla'tamil'OCo' estar ocIoso 67 S610 encontraba una ocu,.
pació" en Hos 'ejen;tclas .glmnástlcos y guerreros 68. Su Institución no

- ~ le daba otraK AsI pues", :¡hay que considerar é'I los grIegos como una ;,-'
sodroad de atletas y .d:e combatientes. Ahora bien, esos ejercicios ~

. ;lan .aproplados para hacer hombres duros y bravos tlS tenían que ser
atemperados por otros "l:j;ue suavizaran las costumbres. La música
que entra en r.elación -con el espIritu por medio 'de los órganOS cor.
!pora'les ,era idónea a este -propósito. Es un. término medio entre los
'ejercicIos corpor,ales, que hacen hombres duros, y las cIencias de
especulacIón. que los ha.c:en huraños. No se puede decir Que la mú.
sica l'nsplre virtud: serIa inconcehihle; pero ImpedIa los efectos de la
ferocidad de Ja instítuci:6n y hada que el alma participara de la
educadón.

Supongamos que en .nuestro mundo existiera una sociedad apa.
sionada por ,l:a 'Caza h'asta tal punto que la practicara exclusi vamen.
te,; es seguro .que estos -individuos adquirirlan cierta rudeza. SI luego
tomaran aficiólJ ,a la muslca, pronto veríamos la diferencia de sus
costurnhresy de sus mooales, Finalmen te, los ejercic10s de los grie-
gos excitaban únicamentE un tipo de pasiones: rudeza, cólera, cruel.
dad. l.a musica las excit."a todas y consigue que el alma slenta la

'dulzura, la compasión. la ternura, el suave placer. Nuestros mora-
listas 'Que proscriben eI [teatro con tan ta saña, nos hacen sentir el
poder -q'ue la 'müslca eJerce sobre las almas,

SI :a la sociedad de qu.e 'he hablado no se le dIesen más que tam-
bores y sones de tromp.et:a.sse conseguIría menos la finalidad per-
seguida que si se le dier.a música delicada. Los antiguos tenfan, pues,
razón 'cuando. :eo -determmadas circunstancias, preferfan una ti otra
cosa en pro de las cosmm'br-es.

Pero se dirá. iPor. ql!ié 'escoger preferentemente la música? Pues
parque de todos lo~ placeres de los sentidos es el Que menos corrom.
pe, el ;alma. Nos cuhorfza:nos al leer en Plutarco 70 que los tebanos,
para suavizar las costumb;res, instHuyeron una clase de amor que de
bian luego rep~obar todas :las naciones de la .Tierra.

d~!C8bz.n o: ,~Uo~ lpero .sÓlu ~rrjó desjluélt oe lu con'upL"!rin de los lJnUl{uo8 Cobler,
,:r.l08. converUdaa en 'f1emocrátlc-....a-:: en los p¡'lmeros t1empo~, lua cIudades de Greclll
¥tv!:;¡rt ~gtin loJl' fCrw¡ulo9"de: !.:=:l:rlstocrllclll

••.,. CUlq"I01W!fO.

u Lib. n_
.r .AUiST6t-~" ,f':UUlfeCl. Ho_ .K...
"O 4.(r.l .c.,.-flJO .•..'un ro!':reTc:C'rl~=~ Ul/tnllil.,liclI; t'uriiJ cerlal/l.lniuUiI lereltd<lrU"t PUl',

tt.;!rtüfc, •. Ap..I-S"tÚ~Q..F..s~ .Polfth;c, lib. 'ftlI. cupo 111. .

• " Ams~~ I~iete 'que l(J:;'J'~~:::l"Sde los locedt:mor.:os. qu~ eJn¡h'ztllJ:in es los eJer.
ch::h.s ••. ~;;::1!mlUYlemp.nnn. ~2 l'::..¡\dun tlemll~l¡¡do feroc.es, PolH!cu, ti!J. VIII, cupo ¡V.

- •• ¡'.':f.l':' k Pdliflld.::,., c¡:p_ X
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sin que una ,aniquile a la otra ;3." la naciór. conquIstadora puede
extender,se sIn debUUarse ni perderse, capadtándose para ,resistir las
guerras civlles y extranjeras. Es una instltución' tan senSata. que
por falta de una semejante se han perdido casi. todos los que han
conquistado la tierra.

C.'PÍTULO XVI: De un Estada despótica que conquista,-.:..cuando la
conquista -es inmensa presupone el deS[lotis.nlO. EnLon.¿'~ no basta un
ejército esparcida por las 'provincias. Tiene que haber siempre en
torno al prIndpe un cuerpo en el cual confíe espedatm,ente~ dLo;pues-
to en lodo momento a lanzarse sobre la parte del-imperio que pudiera
fallar. Esta milicia debe contener a los demás y aterrorizar" a todoB
aquellos ,a ,quienes se ha dado alguna autoridad en el Imperio. En

. torno .al emperador de China hay un gran cuerpo de tártaros siempre
preparado -por si es necesario. En el pafs I\1ogol. ,en Turqu{a. en
Japón existe un cuerpo a sueldo del prIncipe~ independiente del que
se manüene con las rentas de las tierras. Estas fuerzas particulares
cuentan con el respeto de las generales. ~

CAPiTULOXVII: Conti1l1wción del mismo tenlu.-Hemos dicho que los
Estados conquistados poe el monarca despótico deben ser feuoata-
rios .. Los historiadores se deshacen en elogios soure la generosidad
de los cunquistadores que devolvieron la corona a los príncIpes ven-
cidos. Los romanos eran, según esLO, muy generosos, ya que hadan
reyes por iodas partes para dispon'er de instrumentos de' esclavi-
tud 28. Tal cosa es un acto necesario. Si el conquistador retiene el
Estado conquistado, los gobernadores que envíe no sabrán contener
a los súbditos, ni él mismo a -sus gobernadores. Se verá obligado a
desproveer de tropas su- antiguo patrimonio para asegurar el nuevo ..
Todas las desdichas de ambos Estados serán comunes; la guerra
civil de uno lo será también del otro. Si. por el contrarío, el con-
quistador devuelve el trono al principe legitimo, tendrá un aliado
necesario que, con fuerzas propias, aumentará las de aquél. Hemos
visto hace poco que Schah.Nadir conquistab?- los tesoros del Mogol
y le dejaba el Indostan.
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LIBRO Xl

De las leyes que dan origen a la libertad política
en su .?elación con la constitución

[CAPÍTULO1: idea general.-Distingo las leyes que dan orIgen a la liJ
\~ert3d poUtlca con relación a la constitución. de aquellas qUé lo hacenl
\con relación al ciudadano. Las prirneras constituyen el tema de est~
~ibrl,); trataré de las segundas en el i1bro slguiente_ .'

CAPiTULO H: DivcTSQS s'i.;¡n'ificados que se dan a la pí!lab'J'i! libert.ad.-
No hay Ui!-2. palabra que haya recitJi(.Io significaciones. más diferen .

~. Tac. ~~!Tical'l. r.a~. XlV. "~!¿r= (le. j~1!t ::p~:!e1"':. "'E~e¡.:::::: ¡;a;;:;l'Or~ i"tH1«II,~ L'olJl.:lL<<I'
turib",', v.! h.~.b~.<:;::,!;Hfr"t:lf¡~¡"la. ,,¿rvitials .:! n:,1r.s.
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CAPITULOV: Del fin de los distintos Estados.-Aunque todos los Es-
tados tengan, en general, el mismo fin, que es el de mantenerse,
cada uno tiene, sin emb"argo, uno que le e3 particular. El engran.
decimlento era el de Roma; la guerra, el de Lacedemonia; la reli-
gión, el de las leyes jUdaicas; el comercio, el de r..Iarsella; la tran-
QuiI1dad públIca, el de las leyes chinas 32; la navegación,. el de las
leyes de Rodas; ia libertad natural, el de la ieglslacl6ri de los sal-
vajes; las deUdas del prfncipe. por lo común, el de los Estados des-
póticos; la glorIa del príncipe y la del Estado, el de las Monarqulas:
el objeto de las leyes de Polonia es la Independencia de cada cIuda-
dano, pero de ellas resulta (a opresión de todos 33.

Existe también una nación en el mundo cuya constItución tiene
como objeto directo la lIbertad polítIca. Vamos a examinar los prin-
cipios en que se funda: si son buenos. la libertad se reflejará en elloscomo en Un espejo.

Para descubrir la libertad polftica en la constitución no hace falta
mucho esfuerzo. Ahora bien, sI se la puede contemplar y si ya se
ha encontrado, ¿ por qué buscarla más?
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CAPÍTULO VI: De la constitución de InglateTTa._Hay en cada E:stado
tres clases de poderes: el poder legislativo. el poder ejecutlvQ de
los asuntos -que dependen del derecho de gentes y el poder ejecutivo
de íos que dependen del derecho civU. _

Por el poder legislativ:o, el príncIpe, o el magistrado. promulga" leyes
para cierto tiempo o para siempre, y enmíenda o deroga las e:dsten-
tes. Por el segundo poder, dispone d~ la guerra y de la paz. env[a
o recibe embajadores, "establece la seguridad, prevIene las invasiones.
Por el tercero, castiga los delitos o juzga las diferencias entre par-
ticulares. Llamaremos a éste poder judIcial, y al otro, simplemente,
poder' ejecutivo del Estado.

La libertad pallUca de un ciudadano depende de la tranqulUdad
de espíritu que nace de la opinión Que tfene cada uno de su se--
guridad. y para que exista la libertad 301 es necesarIo que el GobIerno
sea tal que ningún ciudadano pueda temer nada de otro.

Cuando el poder legislativo está unido al poder ejecutivo en la
misma persona o en el mismo cuerpo, no hay libertad porque se
'puede temer que el monarca o el Senado promulguen leyes tfránicas
para hacerlas cumplir tiránicamente.

Tampoco hay libertad sI el poder judIcial no estti separado del
leglslatlvo n1 del ejecutIvo. Si va unido al poder legislativo, el poder
sobre la vida y la libértad de los ciudadanos serIa arbItrario, pues
.el juez serIa al mismo tiempo legislador. S! Ya unido al poder eje--
cu'Üv.o, el juez podría tener la fuerza de un opresor.
...- Todo estaría per-.jido si ei mismu hombre, el mismo cuerpo de
personas pr1ncipal~s, de. los nobles o de! pueblo, ejel''C;e~¡; 10$ tres
poderes: el de hacer las leyes, el de ejecll.tüc .las resOiuciones pu-._----

u F'Ln natar,:¡! d~ un ~Sl.:..ajc qlol': no 1I~r.~ er:~ml.:ro.'l en e! e~~ertor e o;:.:ecrt:e t!"llerlUl1 conten!dQ!'I con barr'"':'aB.
..M Illl'onvpnl~nt~ del iAbo:,um. v~fn

.l-L4.up., CU.2ndo un h'J.-ncr~ t:..:vl••.!,,: ~n rn~lllterra tJ'H:{o<¡"'Ol"lfl:¥<J:J <:~.-t ' :-••I".ll(,l3 tl •..
!le ~r' !n' ca !)e:&.'l., no 1--":¡¡as ••r¡:!. n;¡<la: .\' ¡!.j mucl1o. P""" la .•:oh ••'!' .o_' _"_lleO:t::8arl.l ron, •.• h "'ni _ ••• __ ".~
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tes y que haya impresionado los ánimos de maneras tan dispares
como la palabra libertad. Unos la han considerado como la facuItad
de depOner a quien hahf.an dado un' poder tiránico; olros, como la
facultad de elegir a quién deben obedecer; otros, como ei derecho
de ir armados y poder eJercer la violencia, y otros, por fin. como el
privilegio de no ser gobe.:rn~dos más que por un hombre de su nación
o por sus propias leyes 29_ Durante largo tiem po algún pueblo hizo con.
sistir la llbertad en el uso de llevar una larga barba 30 No han fal-
tado quienes asociando este nombre a una forma de Gobierno. ex-
cluyentn las demás. Los -,3fectos al Gobierno repuhllcano la radicaron

~.en dicho Cohierno; los afectos al Got)ierno monárquico ia situaron
en la Monarqula 31. En resumen, cada cual ha llamado libertad al
Gobierno Que se ajustaba a sus costuro bres o a sus inclinaciones.
Ahora bien, como en un;:L República no se tienen siempre a la vIsta
y de manera tan palpable los instrumentos de los males Que se pade-
cen y las leyes aparentan jugar Un pape! más importante que sus eje-
cutores. se hace residir normalmente 1•• libertad en las Repúblicas,
excluyéndola de las Mon::arQuías. Por último, como en las demacra.
cias parece que el IJueblo hace poco más () menos Jo Que quiere, se
ha situado la libertad en este tipo de Gobierno, confundíendo el po-
der del pueblo con su libertad.

n ••He COrtl:;¡¡do---oHc~ C¡~_~_¡ ~dlclo O'" ESCp.VOI:l, que permH", a 108 griego.
lerminar '?nt:-o:: si SU.S d¡rl!r~ac!..as. seg-tin SU3 leyes, por lo cual tlP. c'Jn:;ldel'an como
pueblos IIbr";"l".•.

.•• Lo, mo<;covlt;¡s no pudJ~n:nl sopor(;::r qu~ el 'Zar PE"drQ!le la mandilse cerl.')r.
~l L•.u (':)D3<jodo~ (lO acept;r.:l"'!Jn el E~tado republlr.i1no qUe les 'Jfrederon 103 ro.
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CAPÍl'Ut.O [V: Continuacián del" mismo tema.-La democracia" y la
aristocracia no son EstadO's libres por su naturaleza. La libertad po.
lítica no se encuentra más Que en los Estados mOderados; ahora
bien, no siempre aparece 'en ellos, sino s6lo cuando no se abusa del
pod!?r. Pero es una experiEncia eterna, que todo hombre que tiene
IJoder siente la inclinación de abusar de él, yendo hasta donde en-
cuentra límites. ¡Quién lo diría! La misma vÍrtud necesita l1mites.

Para Que no se pueda abusar del poder es preciso que, por la
disposición de las cosas. el peder frene al poder. Una constitución
puede ser tal Que nadie esté obligado a hacer las cosas no precep.
tuadas p'Jr la ley. 'f a no hacer las permItidas.

CAPíTULO 1r r. Qué es la LibeTtad.-Ss cierto que en las democracias
parece que el pueblo hac:~ lo que quiere; pero la libertad política
no consiste en hacer lo Qlle uno quiera. En un Estado, es decir. en
Una sociedad en la que hay leyes, la libertad sólo puede consistir en
poder 1:1aCerjo que se rlettee querer y en no estar obligado a hacer lo
Que no se debe querer.

Hay Que tomar conscie-ncia de lo que es la independencia y de lo
Que es la libertad. La libertad es el derecho de hacer todo lo que
las leyes permiten. de modo que si un ciudadano pudiera hacer lo
Que las leyes prohíben. ya no habría libertad, pues los demás ten-

. "drían igualmente esta facultad.
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bC.{cas y el ~ juzg.~!." _los t,;l.elitos o las dif~rencias .entre particulares.
En la mayor parte de los reinos de Europa el Gobierno es made-

r.-..,¡doporque ~l príncipe, que liene los dos primeros poderes, deja
al sus súbd.ttos el ejercicio del tercero. E~n Turquía, donde los tres
90deres está..rt reunidos en la cabeza del sultán, reina un terrible des.
.;wJtismo.

En las R.:públícas d.e Italia, los tres poderes están reunidos, y hay
~.~ll.OS libertad Que en nuestras Monarquías. Por eso, el Gobierno
n~cesi.ta para mantenerse de medios tan violentos como los del Ga-
G.'.e,ruo turco. Prueba de ello son los inquisidores de Estado 35 y el ce.
pillo donde cualquier delator puede, en todo momento, depositar su
;;r¡cu:iación en una esquela.

Veamos cuál -es La situación de un ciudauano en estas Repúbli.
C2.S: el mismo cuerpo de magistratura tiene, como ejecutor de las
leyes, todo el poder que se ha otorgado como legislador; puede asolar
;al Estado por sus voluntades generales, y como tiene además el
podel' de juzgar, puede destruir a cada ciudadano por sus voluntades
pal'ticulares.

}~lpoder es único~ y aunque no haya pompa exterior Que io delate,
se siente a cada insrante la presencia de un príncipe despótico,

POlO eso, siempre que los principes han querido hacerse déspotas,
han emp~zad/) por reunir tortas las magistraturas en su persona:
y varios ¡'eyes de 8urapa, todos tos grandes cargos dei Estado.

Creo Que la mera aristocracia hereditaria de las Repúhlicas de
Italia no corresponde precisamente al despotismo de Asia. Una gran
~iil:!H¡dad de:magistrados suele moderar la magistratura, pues no todos
i'ill~'nobles concurren en los mismos designios y se forman distintos
trihunales Qae contrarirestan su pode[', Así, en Venecia, el consejo
S".~<tPTemo se ocupa de la legislación, el p-re(Jadi de la ejecución y los
(.'~,aTanti del poder de juzgar, Pero el mal reside en que estos tri,
bunales difer.entes están formados POI' magistrados que pertenecen
al mismo cuerpo. lo que quiere rtccir que no forman más que un solo
POder.

El poder judicial n.o debe darse a un Senado permanente, sino
que lo deben ejercer personas del pueblo 36, nombradas en ciertas
ep.:acas del año de la manera prescrita por la ley, para formar un
tribunal que sólo dure el tiempo que la necesidad ]0 requiera.

rk esta manera, el poder de juzgar, tan terrible para los hom,
~" se hace lnvisíbh= y nulo, al no estar ligado a determinado
~q..adoo profesión~Como los jueces no están permanentemente a la
Wksta, se teme a la m~istratura. pero no a los magistrados.

~s preciso incluso que, en las acusaciones graves, et reo. conjun,
t:!1;~.entecon la ley, pt¡:eda elegir sus jueces, o al menos Que pueda
l.'"eO'Jl_S3.rtant.os que, lo¡;; que queden, puedan considerarse como de su
e¡",tri6n.

L.as otros dos poderes podrían darse a magistrados o a cuerpos
pal"tuaH~ut.es 1Ji()('que p..o se ejere¿n ~nbre ningún particular, y son,
e;: t:nu. In \'~t.H1tad genera! del Estado, y el OC'o, ia e!ecución dE'
~,K.~;;a.volun~d generaL

Pero SI 11.)$tr-iburrales no d.:lJen .:>E:rfije;:;, sí deuen Sedo las ser),

&~ €n V~r\~
14 -('"'#<10.> en ;;..t¿,=s.
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tenc!as, hasta el punto que dchen {:orrespnnder siempre al texto ex
preso de la ley. SI fueran una opinión particulal" del juez. Sf' \"j.

vida en la sociedad sin saher con eX<lf'titud los compromiso....;con,
traídos con ella.

Es necesario además que los jueces sean de la mbma condiC'ÍOll
que el ~cusado; para Que éste no pueda pensar que cae en mallOS
de gentes propensas a irrogClr/{' daiio.

,St el poder legislativo .deja al ejecutivo el derecho de encarc~!ar
a los ,ciudadanos que pueden responder de su condueta. ya no hahra
libertad, a menos que $ean detenidoH para rl'sponder, sin demor<l,
a una acusación que la ley considere capItal. en euyo caso Son real.
mente ¡libres, puesto que sólo están sometldos al poder de la ley,

Pero si- el poder legislativo. se creyera en. peligro por alguna con-
jura secreta contra el Estado, o alguna inteligencia con los enemigos
del exterior, podr{a permitir al poder ejecutivo. por un perfodo de
tlempo corto y limitado, detener a los ciudadan'os sospeehosos. Quie.
nes perderfan la lihertact por algún tiempo. pero para conservarla
siempre.

Este es el únIco medio conforme a la raZÓn de SUpli,' la tiránica
magistratura de los éforns. y de !os inquisidores de Estado de Ve.
necia, QUe son tan despóticos como aquellos.

Puesto que en un Estado libre, todo hombre. considerado Como
poseedor de un ahna libre. dehe gOher~ars~ por sí mismo. sería pre- '
c!so que el puehlo en cuerpo desempena¡-a el poder legislativo_ Pero
como esto e~ imposible en los grandes Estados, y COrno está sujeto
a roH inconvenientes en los pequeños, el pueblo deherá l"ealizar por
medio de sus representantes lo que no puede hacer pOr sr mismo.

Se conocen mejor las necesidades de la propia ciudad que las de
las demás ciudades y se juzga mejor sobre la capacidad de los ve.
. cinos que sobre la de los demás compatriotas. No es necesario. pues,
que los miembros del cuerpo legiSlativo provengan. en general, del
cuerpo de la nacíón~ sino Que conviene que, en cada lugar principal.
lGS,habitantes elijan Un representante.

La gran ventaja de los representantes es que tienen capacidad
para discutir los asuntos. El pueblo en' cambio no está preparado
para esto, lo que constituye uno de los grandes inconvenIentes dela dernocracia.

Cuando los representantes han recibido de quienes los eligieron
unas instrUCciones generales, no es necesario que recIban instruc.
c!ones particulares sobre cada asunto, como se practica en las dietas
de Alemania. Verdad es Que. de esta mane¡-a, fa palabra de los ..cUpu,
tados sería más propiamente la expresión de la voz de la nación,
pero esta práctica llevaría a Infinitas dilaciones, haría a cada diputa-
do dueño de los demás y, en los momentos más apremiantes, toda la
fuerza de la !12cidn POdría ser tietenida por un caprIcho_

Dice acertadamep.te M. Sid.ney que cuando los diputa.dos r~pre-
sentan a un. cuerpo- del pueblo, como en Hol.:::.nda, deben dar CUenta
a los QU2 les hé!.n d.elegado_ Pero (:ucmdfJ Son diputado::; por Ja.s ciu.
dades. romo en lngh_l.¿rra, no OCurre lo mismo _

Todos los cÍlldadaaüs de los t1!versos distritos detlPl1 tE;!ler derr.
cho a da!'" su VCJt0p2ra elegIr al r¿pre.s.-nGinte. exceptuand" dqu~¡¡ns
'- .
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que se encuentren en ,tan hajo estado que se les considere carentes
de voluntad propia.

Existía un gran def'!;!Cloen la mayor" parte de las Repúblicas de
la antigüedad; el pueblo tenía derecho a lomar resoluciones activas
.que requerían cierta ej'f!cuci6n. cosa de la que es totalmente incapaz.
El pueblo no dehe entrar en el Gobierno "más que para elegir a sus
representantes. que es lo que está a su alcance. Pues si hay pocos
que conozcan el grado exacto de la capacidad humana, cada cual es
cap;3z. sin embargo, de saber, en general, si su elegido es más com-
peten te que Los demás_

El cuerpo representante no debe ser elegido tampoco para tomar
una resolución actIv2. lo cual no harfa bien, sino para promulgar
leyes o para ver si se han cumplido adecuadamente las que hubiera
promulgado. cosa Que no- sólo puede realizar muy bien. sino que sólo
él puede hacer.
- Hay 5iempre en los ~~téHlm;personas distinguidas por su naci-
miento. sus riquezas o sus honores que si estuvieran confundldtls
'C{ln el pU'E!blo y no tuvieran más que un voto como los demás. la
liIJertad comün seria esr.:la vitud para ellas y no tendrían ningún in-
terés en defenderla, ya (¡ue la mayor parte de las resoluciones irían
en contra suya. La p;:trt~ qu? tomen en la legislación debe ser, pues,
proporcionada a las deuJóÍs ventajas quP. poseen en el Estado. lo cual
of:lJrrirá si forman un cuerpo tlue tenga derecho a oponerse a las ten-
tativas del puehlo, de igual forma que el pueblo líene derecho a
oponerse a las suyas_

De este modo, el poder legislati VD se confiará al cuerpo de nobles
y al cuerpo que se escuja para representar al puebla; cada uno de
ellos se reunirá en asambleas y rieliberará con independencia del
otro, y ambos tendrán miras e intereses separados.

De los tres poderes de que hemos hablado, el de juzgar es. en.
cierto modo. nulo. No Quedan más Que dos que necesiten de un po-
der regulador para ateniperarlos. La parte del cuerpo legislativo com-
puesta par nobles es muy propia para el(o.

El cuerpo de los ..nobtes debe ser hereditario. Lo es, en principio,
por- su natui'"aleza, pero además es preciso que tenga gran interés
en conservar sus prerr-ogativas, odiosas por sí mismas y en peligro
continuo en un Estado Ubre.

Peco un poder heredhario podrla inclinarse a cuidar de sus inte-
reses y a olvid~ Jos del pueblo; y asi en cosas susceptiples de fácil
soborne, como las leyes concernientes a la recaudación del dinero,
es necesario que dicho poder participe en la legislación en razón de
su facultad de impedir, pero no por su facultad de estatuir.

Llamo facultad de ~atuir al derecho de ordenar por sf mismo
o de corregir lo que ha sido ordenado por otro, y Hamo íucultad de
impedir al derecho de- anular una resolución tomada por otro. lo
que consUtu[a la potestzd de los tribunos en Roma. Aunque aquel
(Jtle tiene la facultad de .impedir tenga tambIén el derecho de apro-
I;a.:-. esta aprobadón no es. en este ca~o. más, que la declaración de
quP no hace uso de su fz¡.'.':UlLadde impedir. y se deriva de esta misma
faculLad.

El poder ejecutivo ~~ estar en manos de un monarca, porque
- - -''''::-
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rápida, está mejor adminIstrada por una' sola persona que por va-
rias; y al contrarIo, las cosas concernientes al P0der legJslativo se
ordenan mejor por varios que por uno solo.

SI no hubiera monarca y S2 confiara el poder ejecutivo a cierto
número de personas del cuerpo legIslativo. la libertad no existiría,
1)ues los dos poderes estarían unidos, ya que las mismas personas
particlparfan en uno y otro.

SI el cuerpo legislativo Do se reunIera en asamblea durante un
espacio de tiempo consIderable, no habrra l1bertad, pues sucederfan
una -de estas dos cosas: o no existlrfan resoluciones legislativas, en
cuyo caso el Estado caería en la anarqu{a. o dlchas resoluciones se-
rían tomadas por el poder eJecutlvo. que se harla absoluto.

Es inútil que el cuerpo legisla ti va esté siempre reunido: seria
Incómodo para los representantes y, por otra parte, ocuparia. dema-
siado al poder ejecutivo, el cual no pensaría en ejecutar. sino en
defender sus prerrogativas y su derecho de ejecutar.

Además, st el cuerpo legIslativo estuviese contlnuamente reunIdo.
podrfa suceder que sólo se nombraran nuevos diputados en el lugar
de los que muriesen. En este caso. si el cuerpo legislativo se co-
rrompiera. el mal no tendría remedio. Cuando varios cuerpos legis-
lativos se suceden. 51 el pueblo ttene 'mala opinión del actual. pone
sus esperanzas. con razón. en el Que vendrá despUés. Pero si hubiera
siempre un mismo cuerpo. el pueblo no esperaría ya nada de sus
leyes al verle corrompido; se enfurecerfa o caería en ~a Indolencia.

El -cuerpo legislativo no debe reunIrse a instancla propia. pues
se supone que un cuerpo no tiene voluntad más que cuando está
reunido en asamblea; si no se reunIera unánImemente. no podrfa
saberse qué parte es verdaderamente el cuerpo legislativo, si la que
está reunida o la que no lo está. Si tuviera derecho a prorrogarse
a sI mismo, podría ocurrir que no se prorrogase nunca, lo cual seria
peligroso -en el caso de que quisiera atentar contra el poder ejecutivo.
Por otra parte. hay momentos más convenientes que otros para la
asamblea del cuerpo legislativo; as[ pues. es preciso que. el poder
ejecutivo regule el momento de la celebracl6n y la duracI6n de di-
chas asambleas, según las circunstancia que él conoce.

Si e! poder ejecutivo no posee el derecho de frenar las asplra-
<'iones del cuerpo legislativo. éste será despótico, pues, como podrá
atribuirse todo el poder imaginable, aniquilará a los demás poderes ..

Recfprocamente el poder legislativo no tt~ne que dlRDoner de la.
(acul[ad de contener al poder ejecutivo, pues es inútJl llmltar la eJe-
cucl6n. que tiene sus limItes por naturaleza; y además, el pqder
ejecutivo actúa siempre sobre cosas momentáneas. E.ra éste el de.-
recto del poder de los tribunos de Roma, pues no sólo ponía impe-
dimentos a la legislación, sino tambIén a la ejecuclón, lo eua' call;sab;:¡
graves perjuicios.

Pero sI en un Estade lIbre el ooder legIslativo no debe tener de.
rl;::eho a frenar al .poder eje(llti'IO: tiene. sin embargo, el derechu y
G£'!.Jeten~ir la facultad rle examinar cómo son cumpUdJs las ley~'s
L¡Uf' ha prnmulgado. Es la ,,"encaj2 de ,=ste Gobierno sobr.e ••1 ele Cn~t;:!
.r el de LacedemonIa. donde los comes y los éforos nn daban cu~~n~aC:~ su administración.

CJillqulera Que Se-d f'stp px;:>nlPn al •. '•...•~.~~ 1•._:_\_".
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tener potestad para juzgar la persona, ni por consiguiente la con.
duela del que ejeL-uta. Su persona debe ser sagrada, porque, como es
necesaria al Estad.-o para que el cuerpo legislativo no se haga tirá-
nico, en el momenl,O en que sea acusado o juzgado ya no habrá li-
bertad.

En ese caso el Estado no sería una 1'1onarqufa, sino una Repúbli-
ca no Ubre. Pero c.omo el que ejecuta no puede ejecutar mal sin tener
malos t.'ORsejeros que odien las leyes como ministros, aunque éstas
les favorezcan como hombres, se les puede buscar y castigar. Es la
ventaja de este Gobierno sobre el de Gnido, donde nunca se podía
dar razÓn al puehIo de las injusticias Que se cometían contra él, ya
que la ley .nQ permitía llamar a juicio a los amimones 37, ni siquiera
después de conclutda su administraciÓn 38.

Aunque, en general, el poder judIcial no dehe estar unido a ninguna.
parte del leglslaUvo, hay, sin emhargo, tres excepciones, basadas en
el interés particular del que ha de ser juzgado.

Los grandes están siempre expuestos a la envidia, y si fueran
juzgados por el pu.ehlo, podrían ,correr pellgro, y además no serían
juzgados por sus iguales, privilegio que tiene hasta el menor de .los
dudadanos en un Estado libre. Así, pues, los nobles deben ser citados
ante la parte del cuerpo legislativo compuesta por nobles, y no ante
los trihunales ordinarios de la nación.

Podrta ocurrir Que la ley, que es ciega y clarividente a la vez,
fuera. en ciertos casos. demasiado rigurosa. Los jueces de la nación
no son, como hemos dicho, más que el instrumento que pronuncié:!:
las palahcas de la l.ey, seres inanimados que no pueden moderar ni
la fuerza ni el rigor de las leyes. La parte del cue[.po legislativo que
considerábamos corno tl"ibuna! necesario, anteriormente. lo es tamo
hién en esta ocasió,n: a su autoridal.l suprema corresponde moderar
la ley en favor de la propia ley, fallando con menos rigor que eHa.

Pudiera tamhién ocurrir Que algún ciudadano violara los derechos
del pueblo en algún asunto público y cometiera delitos que los ma-
gistrados no pudiE'r:3n o no quisieran castigar. En general, el poder
legislativo no puEd~ castigar, y menos aún en este caso en Que re-
presenta la parte intere3ad3, que es el puehlo. Así, pues, sólo puede
ser la parte Que ac.c.sa, pero ¿ante quién acusará? No podrá .rebajarse
ante los tdhunals de la ley que son lnfer.iores y que además, al
estar cmnpuestos ~')r personas pertenecientes al puehlo, como ella,
se verían arrastradns por la autoridad de tan gran acusador. Para
conservar la dignidAd del puehlo y la seguridad del particular será
predso que la part:2: legislativa del puebla acuse ante la parte legis-
13liva de los nohh:::-s. la cual no tiene los mlsmos intereses ni las
mismas pasiones qoe aquélla.

~sta es la' ventlloja del Gohierno al que nos referirnos sobre la
mayor parte de las: Repúblicas antiguas, donde existía el abuso de
llue ei pueblo era: al mbmn tiempo juez y ncus3dor.

F~l pallér ejecutivü, como 11ernos dicho, dt:lJé p:lrticipal' en la le,
gbladtin €;ti v{¡-tud d~ ~u f¡.iI..:uiU..ld ,le irnp<~dlr, ~:;I ¡o cual pronlO se

" r.:"¡.;I••tr.:••.IU!> '{<;C: d lluelH(J .,l¿h'l¡, [o(le;,; ICh. I.!,:(I~ Ve '0." !£:."-n;gAN 1;;;: 8¡2 .•,.,C¡O
~. s •• i"klL. ;U.U,¡,;::- ::JI tU!! m,¡¡,rl":'.:,,j<:>l r"/111In,,~ ll"'"p ..;,:" ~,., ,;U m¡¡¡;blni~L:I.a. lié:.!> ••

Lt •."tI ••... '~et ~dlH¡1I0 c:""".».u.:lo tOn Il,,, ..,,,,],, ¡JI; HALl' ",."",.. 11<.. IX.

DEL ESPlJUm DE LAS LEYES [ [3
vería despojado de su..~ prerrogativas .. Pero si el Poder' iegls!auvo
participa en la ejecución, el ejecutivo se perderá Igualmente_

S1 el monarca partlcipar'a en la legislación en virtud de su fa,
cuh.ad de estatuir, tampoco habría libertad. Pero como le es nece-
sario, sin embargo. participar en la legislación para defenderse, ten-
drá que hacerlo en virtud de su facultad de impedir.

La causa del camuio de Goqierno en Roma fue que si bien el ,se-
nado tenia una parte en el poder ejecuti vo, y los magistrados la otra,
no poseían, como el puebla, ia facultad de impedir.

He aQuf. pues, la 'constitucl!5n fundamental del Gobierno al fIUé:
nos referirnos: el cuerpo ..legislatlvo está compuesto de dos partes,
cada una de las cuales tendrá sujeta a la otra por su mutua facultad
de impedir, y ambas estarán frenadas por el poder ejecuUvo que lo.
estará a su vez por el legíslati VO.

Los tres poderes permanecerían así en reposo o InaCCión, pero,
como. por el movimiento necesario de las cosas .. estan obligados a
nloverse, se verán íorzados a hacerlo de común acuerdo,

El poder ejecutivo no puede entrar en el debat,:: de los asuntos,
pues sólo forma parte del legislativo por su facultad de lmpedir. Ni
siqUiera es. necesario que proponga, pues, como tiene el poder de
desaprobar las resoluciones, puede rechazar las decisiones de las pro-
puestas que hubiera d.eseado no se hicieran.

En algunas Repúblicas antiguas, en las que el pueblo en cuervo
discutía los asuntos, era natural que el poder ejecutivo los propu-
siera y los discutiera con él, sin lo cual se habría producirlo llna
extraordinaria confusión en 13s resoluciones,

Si el poder ejecutivo estatuye sobre la recaUdación de impuestos
de manera distinta Que otorgando su consenLimiento, no habría tamo
poco libertad porque se transformaría en legislativo en el Punto más
importante de la legislación,

Si el poder legiSlativo ~tatuye sobre la recaUdación de impuesros,
no de ano en año, sino para siempre, corre el riesgo de perder su
libertad porque el poder ejecutivo ya no dependerá de. él. Cuando Se
tiene lal derecho para siempre, es indifel'ente que provenga de st
mismo o d~ otro, Ocurre 10 mismo si legiSla" para siempre y no de

1 año en año sobre las fuerzas de tierra y mar que debe confiar alI poder ejecutivo.

Para que el ejecutivo no pueda oprimir es preciso Que los ejér.I citos que se le confían sean pueblo y esrén animados del mismo es-
píritu QU~ el pueblo. como ~urri6 en Roma hasta la época de Mario.
y para que así suceda sólo existen dos medios: que los empleados
en el ejército tengan bienes suficientes para responder de su con.
ducta ante los demás ciudadanos y que no se alisten más que por
Un año. como se hacía en Roma, o si hay Un cuerpo de tropas per-
manéntte, constItuido per las partes más viles de la nación, es pre-
cisG qUe el Poder iegislativo pueda desanlcularlo en CU<.loto lo desee,
Que los soldados convivan can !os ciudadanos y qUé [jO haYa caUl-
P"UllP.,U".osseparados. ni cL.l.arteles, ni plazas de gue!T¡)

i Una Vez formado el ejüdto; no debe rtepender inmediatamente
: del. cuerpO legiSlativo, sino del POder ejffUl!vo, y e!lo "J" su propio
I natur-ileza, ya Que su misión consiste más en actuar (I"e en deJio,Tur
1 Es Propio del moda de p""'sar humano que Se dé más JUljJonancJo¡
1 ~ .•. ~
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ál valor que a la jtl~ldez, a la actividad que a la prudencIa. a la
fuerza que a los consejos: el ejército menospreciará siempre al se:
nado y r:espetaI'á .3 los oficiales. No dará lmportancfa a órdenes que
:1e vengan de "un cuenpo compuesto por personas a quien estime tí-
,midas y" por tanto" 'indignas de mandarle. As£, en cuanto el ejército
dependa ünicamenU::e del cuerpo legislativo, el Gobierno se hará ml-
l]t.ar. Y sI alguna '\~.ezocurrIó lo contrario fue a causa de circuns-
tancias extraordlnarlas: bien porque el ejérclto estuviera siempre
'S'eparado~bien porgue estuviese compuesto de varios cúerpos que
de.pendlesen cada lIDo de su provincia particular,' bien porque las
capitales fueran plazas~xcelentes que se defendiesen tinicamente por
su situaci6n y sin l.ener tropas.

Holanda .está 'aún más segura que Venecia: s,\ las tropas se su-
blevasen las anIquilarla haciéndolas morir de hambre; como no re-
'slden en ciudades .que puedan suministrarles víveres, su subsis-
tencia es precarIa.

En ,el caso enqu;e .el ejército esté gobernado por el cuerpo legis-
lativo, dertas circunstancias impiden al Gobierno hacerse militar"
pero" se caerá en otros inconvenientes y entonces será preciso que
el ejérCito destruYél a'I Gobierno o que el Gobierno debilite al ejército.

Dicho der)ilitamiento derivará de una causa falal: la debilidad
misma del Gobierno.

El que 'tea la aUJ:'llÍrahle obra de Tácito Sobre las costumbres a:e
)losllerrnanos 39 se d2.rá cuenta de que 19S ingleses han tomado de
ellos la idea de su Gobierno político_ Este magnífico sistema fue ha-
llado en los bosques..

Como todas las ~sas humanas tienen un fin, el Estado del Q.ue
hablamos, al perder su libertad, perecerá también. Roma, Lacedemo-
nia y Carlago perecieron. Este Estado morirá euando el poder le-
gislativo esté más ;cortumpído que' el ejecutivo.

No soy quien pal'.a examinar si los ingleSeS gozan ahora de li-
bertad o no. Me basta decir que está establecida por las leyes., y no
busco más.

No pretendo con ,esto rebajar a los demás Goblernos, ni decir que
esta suma libertad política deba mortificar a los que s610 la tienen
moderada. ,¿C6mo lo iba a decir yo, que creo que el exceso de razón
:no es si'empre desEable y que los hombres se adaptan mejor a 10$
medios que a los extn~mos? .

Harrington, en su (1ceana, ha examinado también cuál era el pun-
ito más alto de libertad que puede alcanzar la constitución de un.
Est3do. Pero se puede decir de él que buscó la libertad des-pués -de
haberla ignorado y !(fue const.ruy6 Calcedonia, teniendo a la vista las
costas de Bizancio~

CAPiTULOVII: De la.:¡ Monarquías que conocemos.-Las Monarqtúas
;que conocemos no tienen por objeto directo la Ubertad como ésta
de la que hemos bablado, sino que aspiran t.an s610 a la gloria de:
!os ciudadanos, del Estade 'y del príricipe. De esta glorla resulta,
-sln embargo. un es~:!dtu de libertad qu~ en dichos Estado;;:: puede

~~Cap. XI. D~ m[~"'":fbu.1 rebus vrindpes CVJl3UUa;'Lt. ¡j~ ma1orl.bll.'l' am.,",I:'~: üe
.ta1Rt"A vf .ec. qUO{llLe" '1!,-.~':'1n.pellO plebCl7t ClrbH;.iu."t !1!t a;n:u prlndpes peTtrtlden!~ .•
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lograr tan grandes cosas, y puede contrlbulr tanto al bienestar, comola propIa J1bertad.

Los tres poderes no están dIstrIbuidos nI fundIdos según el mo.
delo de la constitución de que hemos hablado, sIno que cada uno
tiene Una dIstrIbución particular, según la cual se acercan más o
menos a la libertad POlítica, de modo que sI no se acercaran, la lHo.
narqula. degeneraría en despotismo.

CAPÍTULO VIII.: Pcr qué los antiguos no tenían Una idea daTa de la
Monarquía._Los antlguós no conocJan el Gobierno basado en un
cuerpo de nobleza, y aún menoS el Gobierno basado en Un cuerDo
legislativo formado por los representantes de una nación. Las Repú.
"blicas de Grecia y de HaBa -eran ciudades que .tenfan cada Una su
Gobierno, y que reunfan a sus ciudadanos dentro de sus murallas.
Antes que los romanos hubiesen absorbido todas las Repúblicas, no
habfa rey en casi ninguna parte: Italia, Calla, España. Alemania
estaban formadas por pequeños pueblos o pequeñas Repúbl1cas. Afri.
ca estaba so.metida a una gran República. Asia Menor estaba ocupada
por colonias grieg;;¡s. No existían, pues, ejemplos de diputados de
ciudades, ~ide asambleas -de Estados; había que llegar hasta Persia
para encontrar el Gobierno de uno solo.

Es cierto Que exfstf3TI Repúblicas federativas en las que variéiS
ciudades enviaban diputados a una asamblea. Pero lo que digo es
que no existía ninguna 1\Ionarqufa de este tipo.

He aqu( cómo se formó el primer plan de Monarquía que cono.
cernas: las naciones germánicas que conquistaron el Imperio romano
gozaban, como se sabe, de gran libertad. No hay más que consultar
el Ubro de Tácito Sobre las costumbres de los (Jermanos. Los con-
quistadores se extendieron por el país, habitando más en el campo
que en las ciudades. Cuando todavía vIv[an en German[a. toda la
nacIón podía reunirse en asamblea? pero después Que se dispersaron
en la 'conquista. no lo pudIeron hacer. Sin embargo, era preciso que
la nación deliberase sobre los asuntos, como había practicado antes
de la 'conquista, y lo hizo por medio de representantes. Este fue el
origen del Gobierno gótIco entre nosotros. Primero era una mezcla
de aristocracia y de MonarquIa, pero tenia el inconveniente de que
~l pueblo. bajo" era esclavo_ Era -Un buen Gobierno que llevaba en sí
la capacidad de mejorar: se introdujo luego la costumbre de conce-
der 'cartas de manumisión, y en poco tiempo se coordinaron tan per;- '.
fectamente la libertad civil del pueblo, ¡as prerrogatIvas de la no.
bleza y del clero y el poder de los reyes, que no creo .que haya _habido
sobre la tierra Gobierno rilás moderado 'tomo el que tuvo cada una
de. las partes de. Europa dur2nte el tiempo que a1l1subsIstió. Es ad.
mIrab!e que !a corrujKi6n del Gobierno de un pueblo conQu[~tador
haya dado orig~n a! mejor tipo de Gobierno que los hombres hayan
podido 'Imaginar.

CAPiTULO IX: O-pin.i6n de Aristótele$.--o--Cuando trata de la Munarquíc,
Aristóteles se enCl~entr-a, evidentemente, perp(ej('¡ <lo. Distingl.;e cinco
clas~s de Monarqufa. teniendo en cuenta, no la formn de la coosUtu"

•.• P."Ufk(J. lib. 111. -c¡:P. XIV.
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C.lriT"UW X: Opin~ón a'e los demás polHicos.-Para. atem-perar el Go-
bierno de uno solo, ArrIbas 41, rey de Epiro. s610 pensó en una Re-
pública. Los molosos. no sabiendo cÓmo limitar dicho poder, hic1eron
dos reyes .•2. con lo ct:,a1 debilitaron el Estado más que el mando,
pues en lugar de dos ri-vales, como pretendJan, tuvieron dos enemigos.

Sólo pod~an tolerarse dos reyes en Lacedemonia, donde no confor-
Inahan la constitución. sino que eran parte de ella.

ría hizo insoportable el Gobierno de uno solo. Por eso todos aquellos
reyes fueron expulsados .del trono. Los griegos !lo' cone1hiel'on In
verdader'a distribución de los tres poderes en el Gobierno de uno
solo. sIno solamente en el Gobierno de varios, y llamaron a este tipo
de constitución, palicfa .6.
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u Vl:a.:;;c AR1STÓTt::U;S. PolfH:::a, lIb. IV, cap. VIII.
U" lAa.'USIO Di: HÁLlc,<.aNA,SO, lib. JI. pág. 120, Y !lb_ IV. págs_ 2-i2 Y 2-!3.
,;:. VEas¿. el dl.lcurso d~ Tan3quH en el 1!!:J._! ;le 1',70 LlUO, y t!i rel.'iamento de

S••.rvlo TuHo en el nb. IV. pál;. 229. de OIONISlú Lo~: H"l.Ic.~lttl.\:>o .

. .•• Vl63se 0101'1:>10 O~ H.u..tc<l.R.:-(.i.I>O, lib. J[, ¡~.;,~.llB, y Uh. {J[, pag. 17l.
- Tu.t:~ HOdt!llo mar.d6 d.o"trulr Alba en ¡.¡ctud de un S"nado L:o'lsultü. OIONI!OIO

0% H£IU:'~,:.¡.dO, LIb. nr, págs. 107 y 172.
&;, IMd., lib, IV, Dág. ;3'10.
ar. lbid .. lIb. II. Sin t:lllbJ.r;:;o, no t~nía QU", t:umbl'ar todos iOj C3r!)Oll: p¡,.¡¿s~} qu,,"

V1~oCrt;a Pt.:blícola hIzo la f:.iUl(¡s,¡¡ley qu" ¡,ruhlb[a el ejcrClC!l; th: cualquier C<!.rzo él
hxto ¿udadano que no iD hubl¿so:! conlio:!f,-ua:o medIante el .ilufr;;.,¡:lo (tel pl!.~b!c .
- [bU .. tlh. In, pág. 1M
"' li)!d .• l!b. IV,
':.~ .si" privo áe 1" m:t"d Jel poder ,.0,11,. tl~c<: DiOr:r:;1O oc H.U.lCA;W"'.>ll, un. EV.p1;.r ns~

CAPiTULO XII: D.l Gobierno de los reyes de Romo, y de cómo se dis-
tribuyeron en él los tres poderes.-EI Gobierno de los reyes de Roma
tenia '.cierta relación cort el de los reyes griegos de jos: tiempos he.
roicos. Fracasó, al igual que los demás, por su defecto general. aun-
que en s{ mismo y en su .naturaleza particular, fuera muy bueno.

Para dar a conocer aquel Gobierno, distinguiré el de los cinco
primeros reyes. el de ServIo Tullo y el de Tarquina.

Lá corona era electiva, y en los cinco primeros reinados, el Se--
- nado tuvo la máxima participación en la elección.

Después de la muerte del rey, el Senado examinaba si se conser.
varIa la forma de Gobierno establecida. Si consideraba oportuno de.
jarla, nombraba un magistrado -i7, que elegía un rey; el senado de.
bla aprobar dicha elección, el pueblo confirmarla y los auspicios ga-
rantizarla. S1 faltaba una de estas tres condiciones. era necesaria
una nueva elección.

La constitución era monárquica. aristocrática y popular; y fue tal.
la armonía del poder, que no se conocieron envidias ni disputas en
los primeros reinados. El rey mandaba 10's ejércitos y dirigía la in.
tendencia de los sacrificios; tenía el poder de juzgar las causas ci.
viles 4B y cri.minales 49, convocaba al Senado, reun(a al pueblo. a quien
remitia algunos asuntos y regulaba los demás con el Senado so.

El Senado gozaba de una gran autoridad. Los reyes llamaban Con
f.('2Cuenda a los senadores para que juzgasen con ellos. No e.xponían
asuntos al pueblo sin que antes se hubiese deliberado sobre ellos en
el Senado 51.

El pueblo tenía derecho a elegir 52 los magistrados. a dar su con.
sentimiento a las nuevas leyes. Y. cuando el rey 10 permit1a, a declarar
la guerra o concertar la paz: No poseía el poder de juzgar. Cuando
TuUo Hostilio remitió al pueblo el juicio de Huracio, tuvo razones
particulares que se encuentran en Dionisia de Halicarnaso 5:1.

La constitución cambió con Servio TuBo 54.. El Senado no partid.
. p6 en su elección, haciéndose proclamar por el pueblo. Se inhibió
de los jUicios civiles 55 y sólo se reservó los criminales; expuso aL
pueblo directamente todos los asuntos y le allvi6 de las tasas, que:
hizo recaer en todo su peso sobre los patricios. De este modo. a me.

prin~
o la

sello(un. GT<liUO~'r¡ue mo¡;b.
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c.iLdm..sino eo:s;as acdde:ntales, como las virtudes o los v1CIOS del
d~ fj cosas ajenas a ella, como. la usurpación de la tirania,
sua:sión a eUa_

Aristóteles mduye en la categoría de Monarquías el imperio de
lus persas Y -el reino de Lacedemonia. Pero ~¿quién no ve que el prl-
nlenl era un Estado despótico, Y el otro, una República?

At ignor'ar la disttih-udón de los t.res poderes en el Gobierno de
un" solo, los antiguos [\0 podlan hacerse una idea exacta de la Mo-
naJ.'"qtilia.

CAPiTULO XI: De los reyes orieoos de los tiempos hero1cos.-En los
tiempos her'okos de Grecia se estableció un tipo de Monarquía que
no subsistió 43. Los qUE- habían inventado las artes, reunido los hom.
bres dispersos, hecho l.a guerra por el pueblo o dado tierras, con-
seguían el reino para alos y lo transmitían a sus hijos, siendo a la
vez. reyes, sacerdotes y jueces. Era éste uno de los cinco tipos de
Monarquía de que nos habla Aristóteles '1\ el único que puede suge ..

. . rir la idea de la con~-..itución monárquica, aunque su plan es opuesto
al de la Monarquía de nuestros días.

L{)s tres poderes se distribuían de manera que el pueblo tenia el
poder legislativo 4.5 y el rey el ejecutivo, junto con el judicial, mien-
tras Que en las Monarqula.s que conocemos. el príncipe tiene el poder
ejeCUt1VO y el legisIati"io. o, al menos, una parte de éste, pero no el
judiclal.En el Gohier.'no de los reyes de los tiempos heroicos, los tres po.
der-es estaban mal distribuid.os. Aquellas tvlonarquías no podlan sub-
siso"'.. pues leniendo e~ pUt;blo en sus manos la legislación, podía
aniquHar 3 la cealeza por el menor capricho. como lo hizo en efecto.

en un pueblo lihl'"e que tiene el poder 'legislativo. en un pueblo
encevrado en una cí~1.. donde todo lo odioso se hace aún más odio-
so. !Laobra lnaestra de i;;a legislación consiste en saber situar adecua.
damente el peder de juu:gar. y no podía estar peor que en las manos
de qu:ien ya. I.enía el poder eJecutivo. A partir de ese momento, el
n\on~a~ca se nacia t..a"'rL"11e. Pero al mismo tiempo, como no poseía el
poder de legistar. no podia defenderse contra él, resultando que, te-
nie~uiD liemasi.auu poda-. no teni8., sin embargo, bastante.

~ün no se ;¡ahi:a ~(;ub¡¿rto que la verdadera funclén de! prir:.
ci~ consiste .¿n nCJ.!p...unlC juec-e~, y no en juzgar. La poHtica contra-
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.....,;, ..
perar -el poder de los principales y hacer que las leyes tendieran haciala democracIa.

Con frecuenda, los Estados prosperan más en el paso insensible
de una ;constItución a otra •. que dentro de Una u otra de dIchas cuns.
tltucIones. La -ra2ón estriba en que- todos los ciudadanos tienen pre-
tens.iones, se atacan o se adulan. y existe Una nobleemulad6n entre
lasque defienden la const.itucl6n que declina, y los Que promuevenla Que prevalece.

1

lI8 lrlONTESQUlEU

$11\Se 'Crej;:¡ que si no h~~lf:a sido :nlv€:rtldo por Tarquina, ha brin estal,¡tecIdo el
t;.,;>lllemopopular. OJOl-'tSW vz .':H:>'LIC.\1l~!I\SO. lib. I"l, ¡¡a ¡r. 243.

$< O ••.•:..ism lOe HAI.TC,\ilN"'S>''''~ .U'b. 1 V,
~~(6~.

dlda que el poder real y ~]a.autoridad del Senado se ihan debilitando,
aum:entaba el poder del .pueblo 116.

'Tarquina no se hizo oelegir ni por el Senado, ni por el pueblo.
CQU'sh:leró a Servlo Tulio ~omo un usurpador y tom6 la corona como
un derecho her:edttario:: ,exterminó a la mayor parte de los senado-
res . .no consultó ,a los' ~1:1e quedaban y ni siquiera les llamó a los
juic'ics :57: Su poder aur:nentó, pero lo que en dicho poder habfa de
odioso :se hizo aún más" al .usurpárselü al pueblo, dictando leyes pres-
cindiendo de él e inclusD contra .é158. Hubiera podido reunIr en su
person.a los tres poderes., pero el pueblo recordó por un momento
Quee'l legi:'ilador era ;él,..jo que supuso el fin de TarquIno. CAPiTULO XIV: Cómo e1npezó a cam i '.

poderes ,después de lae::rpul" d b ar la dIstribUción de los ires
l' Slon e los reyes c---C. _' . pa men.te, Iban contra la libertad en R . , uatro cosas,. Orinci-

CAvaTULoXIII: Reflext.on.'es., generales sobre el Estado .deRoma des. gufan los 'empleos sagrados HU o~a_ Sólo los patricios conse-
pués de la expulsión de Jos reveso-No es posible prescindIr de los al consulado Un Doder desm'po cos, cIVIles y m,.Hitares; se atribuyó

-" "11 - esurado' se ult . brOH'13illOS; por eso, al 19'Ual que la mIrada que ha descansado en el u t mo, no se le dejaba ejercer casi 'nln' ra.Ja. a al.pueblo. y, por
esmalte de las praderas", ,gusta de ver las rocas y las montañas, ac- ciones_ Fueron éstos los cuatr b 19una Influencia' en las vota-
tualmen-te, en -su capit.'3.~ se. 01vidan los nuevos palacios para ir en manera siguiente: o a usos Que el pueblo corrigió de la.'
busca de las ruinas. Lo Hizo establecer magistrat

L'a'S familias patricias habíaI!- gozado de grandes prerrogativas en i plebeyos. y poco a poco conSigU~~as ~ las d9--ue PUdieran aspirar los
todos los tiempos. Estas ..distinciones, grandes ya en tiempo de los / menos en la de interregno. que pu lera participar en todas,
re.y,es, se hicierun muy i;mporlariles después de su expulsión, lo que 2_° Se desarticuló el consulado y f .

'... caus(l la envidia de los .,plebeyos que quisieron ellminarlas_ Las di s- Se cr-earon. los pretores 59, a 'quie'n se Orr;;trD~ vanas mag~straturas,'-
cus'iones ven:;al.ElTl sobre la constitución. sin debilitar al Gobierno; causa~ partIculares; se nombraron ~s s~ o el pod.er de Juzgar las
pues . .si los magistrados .conseryaban su autoridad, era indiferente tos ~mbncos; se establecieron edile~ ues orfs 00 Que JUzg.a:ban los del1~
la familia de la que pn~,~diesen. se hIcieron tesoreros 61 para adminJ StO a q¡u~nes se confió la policía'

. _ ffiPnte' 1 . s rar a Hacienda públl .'Una Morwrquia electi~',Ja. comu Roma, supone necesariamente un ¡ ~ '. por a c~eaci6n de los ~ensores se d "ó ca, Y. fInal-
cuerpo arist.m:rálicu pod:e-roso que la soslenga, sin el cual se trans- a parte de poder legislativo que regul;t 1 :sPoJ a los cónsules de

- ,. .;¡¡¡. d' . dadanos v de j l. ~ Ja a~ costumbres de 1 'fonnará en tlrama o -en :e-sta. o popular. Pero un Estado popular nQ .,,:,. a po lela momentánea de lo rf os ClU-
necesita de las distincion-es de familias para mantenerse. Por eso los tacto: !--,a~ principales prerrogativas que ~e~ l ere~tes cuerpos del Es.
patricios. que eran parte necesaria de la constitución en la época de li presldlrios comicios 62 generaies del p~ebi iU~aron [.ueron la de
los reyes, se convirtieran .en parte superflua en tiempo de los cón- I en ;~a~bl€a y la de mandar los ejércitos. o, a e reunIr .al ~enado
sulesi; 'el pueblo pudo abatirlos sin destruirse a s[ mismo y cambiar . Las .leyes sagradas establecieron tribu
la constitución sin corromperla. ¡ en todo momento las aspiraciones d 1 n.0s que pod[an frenar

- ;J • • •• • ~ • . , no s610 las In". . e os patricios, y que im dI
Después que Serv19 "[';UilO. ahatlO a los patriclOS, Roma paso de ' 4 PJ F' 1 Junas particulares, SInO también las gen 1 pe lan

las 'manos de los ::yes a :~.asdel pueblo. Pero al abatir a los patricios, clslo.nes .l~~rrente:los plebeyos aumentaron su lnfIUen
e;¡:e:~1

el pueblo no deblo temer volver a caer en las de los reyes. por ce t~'. cas_ El pueblo romano estaba dividIdo de tr as de--", . . . n unas. por curias y , . es maneras.
. Un .Estado puede camBlar de dos man~ras: o porque la constltu.. reunía y estru t b por tnbus; cuando emitía su v t .
ción :se ,corrige.. o porqUE se corrompe. SI conserva sus principios y En la prim e ur~ ~ de t;r:a de estas tres maneras. o o, se
cambia la constitucián,,€S prueba de que s~ corrige; pero si pierde lo cualy~nía :ra, 0JS pat.nclOs • .los principales, los ricos y el S d
1 .' .. I b~ .,' t"t '6 - 1 d . ser o mIsmo pose!' ena 0,os pr,lnClpIOS.e .cam !3r ~'la.cons 1 UCl n, es sena e que se corrompe. segunda t:enran m' • an caSI toda la ,autoridad - ¡

. • I - - enos, y ,en la terc ~ . en a
Después de la expul.s~'Ói;J de los reyes, Roma debla ser una demo- La dIvisión por centu 1 . era menos aun. .

erada. El pueblo tenia .~a el poder legislativo: su voto unánime. más que 'Una dIvIsión d: as era una división de tributos y de haberes
':~~;.~_._._l\~~¡~_:~.~~,::.~s~~;:~alas :'!""¿.Y~S y si _nc]perseveraba en esta ;v~cl~F~tad, " e.~cíent~;noyenta ..Y~A!"~sc~~~~~::a...s6:J To~o el ~ueblo es~~ba dividido
,I~.'::--:_,;":olos,ctalpquu~9s~':pooi?n :o\v,er en c~aY¡~ler .mornen~~:: NO,-'~~~~~S;tI.~;~J,~k.;''I:.:~.!,I~QSpa,rrl~~os'~,y IqsCi\jnclpales~t;.-~~,qu~ ,~~~uan Un ,y.?to. cactR:.-UI1?~..,

pensar que su deseo ae, expulsarlos fuera para "'caer en- la -esclavitud -ras centui"ias '}~el r!t()-ae 1 .::,":'.<:?TI~banla:g,,:noventa y ocho :j:)drri~':;':
de vadas famiHas_ La si"L-'Uación de las cosas pedia, pues, que Roma noventa y 'Cinco Los pa'r' ~s Cludaaanos se dístrlbuían en l::.!sotras_ • - '- .tClas er:;on nu 1... ~ -
fuese una democraCIa. Y., !SIn embar-go, no lo era. Era necesario atem- lO . • - , ~ es, o~ lfuenos del sufragio.

TtTU .'L~Y:o. Década 1 ¡'a V-
:~ ~,Uc<!"s:vr.e" p'urncl,iH. '.Pu""'~ON:C. le" ~"
l' .. _L'T"~. V¡aa. de P-o.-lOlicala. ca &:, -, , 23. f •. oh: ~.,,~_ Jur.
l: ~"Jl.'tUt~!J,cl"nturf.nti.r. . ' p. ~L

Sobre 'este véa~ TI-O Llib. IX p;í~ ",••", - , . I',--~o. 111.1. r. e'lp XT ,•• , __
• • ,",,- "Jo_ . < • ~ ~ll. r lhDHH'ID
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En la división por curias 64, los patricios no gozahan de las mis.
mas ventajas, aunque c'..:mservasen algunas. Era. 'preciso consultar a
los auspIcios que estaban bajo el controt de los patricios; no se podía
proponer nada al pueblo que no hubiese pasado antes por el Senado,
y que no hubiese sido aprobado por el Senado-consulto. En la divi-
sión por tribus, sin erllbargo, ya no se trataba ni de auspicios, ni de
Senado~onsulto, y los palricios no estab2n admitidos.

Ahora bien, eL pueblo procuró siempre celebrar por curias las
asambleas que se ce~ehraban habitualmente por centurias, y por tri-
bus, las asambleas que se celebraban por curias; de este modo la
..deliberación de los asuntos pasó de las manos de los patricios a las
de tos plebeyos.

Así. cuando los plebeyos lograron el derecho de juzgar a los pa.
tricios. a partir de la causa de CorioIano 65, desearon juzgarlos reuni-
dos por tribus 66 y no por centurias; (;uancto se estaulecieron nuevas
rnaglstraturas f¡¡ de tribunos y de ediles, el pueblo conslgu.ió reunirse
I)Qr curias para nombrarlos; y cuando su poder se afirmó, logró 68 que
fueran nombrados en una asamblea por tribus.

C,APÍTULO X\': Corno. en el Estado floTeciente de la República. Roma
perdiÓ súbitamente su libertad.-En pteno ardor de las disputas entre
patricios y plebeyos, éstos pidieron que se diesen leyes fijas. para que
las seniencias no pudieran ser producto de una voluntad caprichosa
o de un poder arbitrario. Después de mucho resistir, el Senado acce-
dió. Pa¡'a dictar es(as leyes se nombraron decenviros, a quienes se
concedió un gran poder. ya que tenían que legislar para partidos que
eran casi incompatibles. Se suspendió el nombramiento de todos los
magistrados y durante los comicios fueron los úni<.:osadministrado.
res de la Hepública .. A.:s:Jse vieron revestidos del'poder consular y del
poder de los tribunos: el uno les daba ei derecho ele reunir en asam.
blea al Senado, el otro ,el de reunir al pueblo. Sin embargo, no con-
vocaron, ni a éste ni a aquél. En la República, s6lo d'iez hombres
tuvieron todo el poder iegislativo, todo el poder ejecutivo y todo el
poder judiciaL Roma se encontró sometida a una tiranía tan cruel
como la de Tarquino, Cuando TClrquina infligió sus vejámene$. Roma
.se sintió indignada por el poder que él hClbía usurpado, Cuando los
decenviros cometieron los suyos, Roma se quedó asombrada del po-
der que les había concedido, -

Pero ¿cuál e~'a estz sistema de liranía, creado por personas que
habian obt~nido el podar militlJI' y político sólo por su conocimiento
de los a...••untos civiles • .!i' que en aquellas circunstancias necesitaban
la cobardía de los c!.uriadanos en el interior pard que les dejasen go-
bernar. y su valor en el exterior para defenderlos?

El espec(áculo d2: la muerte de Virginia, inmolada por su padre al
pt:dü •. y 2. la !:hertal:!~ lüzo que se jt:::;vaneciera el poder de los de-
L-ellVi:ros. Todu.:> se siI'.'-IUel.on lihres porque todos fU2rí..H1 ofendidos:
lHdos se eonvirtienlfi en t",:iuc1ac1lJnosporque todos se sintieron padres.
- __ o ~

•.•. D~Ot':s,," ~•• H .•L1c.••iI."";..S;~_ ~lb. IX. pa¡; 3sR
•• (bUf., ~!u_ \{U
u. €~~contr:! d..:\ U:iU ~=-~p~u. ,;egc:n Vr:l¡ll:S '1' DW...•i:-iJ,11;. h .~,I¡::ÁRN••.:SO, lib. V.

j,••••~_ :r!>l
•• P;{.L IIh. VJ:. p.:í¡:~. .¡m y U!.
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El Senado y el pueblo vol.vieron a gozar de Una libertad que había
sido confiada a tiranos ridículos. .
El pueblo romano se conmovió sfémpre más que ningún otro an-te

los espectáculos. El del cuerpo ensangrentado de Lucrecia puso fin
a la realeza. El deudor que apareció en la plaza cubierto de llagas,
hizo cambiar la forma de la República. El espectáculo de Virginia
termin6 Con los decenviros. Para hacer condenar a Manlio hubo que
Impedir al pueblo la vista del Capilolio La túnica ensangrentada de
César devolvió Roma a' la esclavitud.

CAPÍTULO XVI: Del '(Jode-r legislativo en -la Rep1iblica 1'"omana._En
tiempo de los decenviros no e:dstían derechos que disputar, sin em.
bargo, cuando se restableció la libertad, reapal'ecieron las envidias.
Los plebeyos siguieron Quitando a Jos patricios los Privilegios que lesquedaban.
El mal hubiera sido menor si los plebeyos se hubieran conforma.

do con privar a los patricios de sus prerrogativas sin ofenderles en
su calidad de ciudadanos. Cuando el pueblo se reunía po)" curias o
por centurias, se componía de senadores, de patric1ós y de plebeyos,
En sus disputas, los plebeyos consiguieron 69 el pode' de dictar leyes
ellos solos, sin los patricios y sin el Senado, leyes que Se llamaron
plebiscitos; los comicios en que se dicta!'on se denominaron comicios
por tribus, De esta forma se dieron cases en que los patricios 70 no
participaron en el poder legislativo 71, siendo sometidos al poder le.
gislativo de otro cuerpo del Estado, lo que supuso la aniquilaclón de
la libertad. Para establecer la democracia, el pueblo faltó a los mismos
principios de la democracia, Podría parecer Que un porler tan grande
deber(a destruir la autoridad del Senado: pero Roma tenía institu.
dones admirables,. dos sobre todo: por una de ellas se regulaba el
poder legislativo del pueblo, por la otra se le limitaba,
Los censores, y antes que ellos los cónsules 7~. constituían y crea-

ban. por así declrlo. cada cinco años, el cuerpo del pueblo; ejercían
la legislación sobre el mismo cuerpo que tenfa el poqer legislativo.
'''El censor Tiberio Graco. dice Cicerón. incorporó los libertos a las
tribus de la ciudad.. no por fuerza de su elocuencia. sino POI' una pa .
labra y por un gesto; si no lo hUbiera hecho, ya nn tenddanlOS esta
Republica, Que hoy sostenemos."

Por otra parte. el Senado tenía el poder de sustraer la República
de las manos del pueblo. mediante la creaeión de un dictauor. ante
el cual el soberano bajaba la cabeza, y las leyes más pOJ}ulares pec-
manecfan en sile...."1.cio73.

u D!:OK~!O De H"'LlC¡,,!t~ASO. ltb. Xl, pag. 725

r-u En virtud d", [as :~yes sag.allas Ill:i pl(lfl¡;YflS r.;~:''!iel"un. h~c",. ¡¡lelll"Citos, ~110:i
sol05, y. "in qu<: so: aJ~:J.!t(.:se a 1':;¡9p¡¡tri~io:i<l ~u aSilml:d~i.l.Dh.l~!s¡u !le HAlIC.'i'l:~,~l>O,Ifb. VI, l.!a~. HO, ,. lfu. VU. pág. 4.30

f\ Según lti le., hecha después do:! la exyulsl6tt t:!e los decenl,'¡ros, Jos patr!dOli
quectaro-n iiumeqdcs. a. != p!el::bcltOI:l, aunqo.:" IlD hubl~r.a!l pc..c:Ut!o t:mIU:' el( VOt",
TITO LnrlO U~. ur, :;;<;:p. LV, y Dl;:),;¡SJO D.~ ¡Luc ..qt.,.. .••:>o. lib. X.I, pie:. 7:!~. E¡¡ta !t,:J
tUi! conEírm.;¡úa pUl" hl c~1. ¡J¡",tad,;¡!"" Publlo FI1')n, ~j aM 416 d~ la f:.trAacldn de Roma
Tll"'O Lrn;). Ub VIH. ~ ••. X!n

r.:! En el a.ñ.: 312 á", la iunr1acl<:ln (1e IlufJ::; ¡(J~ c:(.n,;;u!es h¡¡ci.;¡.n t",ja.via el (;e:IS"según D!~¡",rQ D,t:. E •.L!C-H'_"'iA.i'l, /lo. xr.
1] Cama b.::l ql.&~ p~l:-:nitf¡¡r: all¿l"f ilntL" ¿! jJu<:bio I;,/;; 01,,11''''' •.•~,~ ,l~ >","r ' •. ,'"'' ~",!""-""
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CAP1TUI...o XVII: Del poder ejeclLtivo en la mencionada Repú.blica.-
SI el pueblo luvo gran celo de su poder legislativo, lo tuvo menos de
su poder eJecutivo, dejándolo casi por entero- al Senado y a los cón-
sules, y reservándose tan sólo el derecho de elegir a los magIstrados
y de confinnar las actas del Senado y de los generales.

Roma. cuya pasI6n ,era mandar y cuya ambIción dominar toda,
que habla usurpado sIempre y que segula usurpando, tenIa continua-
mente problemas Importantes, pues sus enemIgos se conjuraban
contra ella, si no se conjuraba ella contra sus enemigos.

Obligada a actuar •.por una parte, con un valor heroIco Y. por otra,
con una prudencia consumada. el estado de cosas exigla que el Sena-
do llevase la dirección de los asuntos. El pueblo disputaba al Senado
éas1 todas las T3mas del poder legislativo, porque era celoso de su
libertad, pero no le disputaba las del poder ejecutivo, porque era ce-
loso de su glorJa.

La participación en el poder ejecutivo de que gozaba el Senado
era tan grande. Que PoHbio 71 dice que lodos 105 extranjeros pensa.
ban que Roma era una aristocracia. El Senado dIsponfa de la hacien-
da públIca y daba los arriendos. era árbitro en los asuntos de los
aliados, decld{a sohre la guerra y la paz y dirigía a 105 cónsules; a
este respecto. determInaba el número de las tropas romanas y de
las aliadas, distribuía las provincias y los ejércitos a los cónsules o
a los pretores Y. cumplido el plazo de su mandato podía darles un
sucesor; concedía los triunfos; recibía y envlaba embajadas; nom-
braba a los re3'""es,los rec<Jmpensaba, los casUgaba, los juzgaba y les-
daba o les Quitaba el titulo de aliados del pueblo romano. .

Los cónsules reclutaban las tropas que debian llevar a la guerra;
mandaban los ejércltos de tierra o de mar, dIsponían de los aliados,
ten[an en las provincias todo el poder de la República, daban la paz
a los pueblos vencidos. les imponían las condiciones o las envi-aban
al Senado.

En los primeros tieJnpos, cuando el pueblo tenía alguna 'partici-
pación en los asuntos de la guerra y la paz, ejercía más el poder le-
gislativo que el ejecutivo. Casi únicamente confirmaba lo .que los
reyes, y déspués de éstos los' cónsules o el Senado, hablan hecho ya.
Lejos de ser el pueblo árbHro de la guerra, vemos cómo los cónsu-
les o el Senado la solfan hacer a pesar de la oposición de sus tribu-
nos_ Pero en la embriaguez de la prosperidad, el pueblo aumentó su
poder ejecutivo y creó 75 ,,1 mIsmo los trIbunos de las legiones nom-
brados hasta entonces por .los generales, y poco antes de la primera
guerra púnica rietermln6 que sólo él tendda el derecho de declarar
la guerra 76.

C.U£TUlO XVUI: DeL poder judicial -.::-Tt el Gobierno de Romu.-EI
DOder judicial residia en el. pu.::blo, en el Senado, en los magIstrados

!~Ub. VI.
,. Pon ~l at\n .•••.•.de la ~ ••eJ6fl do: Roma. Tn-o L1VlO, f'rlme:-a !UcaM. lib. IX.

Clip. x..~x...l!n Senado;;> com.uUc 'Ord~n6 la 1'111/lJH::n~lón dr. '?/lt;¡ l~y a e.:w."a del p~lIgTo
qll~ IIl:PO!tf.a ['l. guerra con~ P!!'lf"ll~", y d pueblo consintIó en ello. TITO LIVlO, Qufnt¡:
D¿c,:nr-. Ub. U.

,< .So¡: 10 u,rr-anci ••1 Se~ .••_ dk.' FHEI>,jIHHJMrus, S"uu.lP<l(L VI!L'I''-''', lIu. VI.

DEL ESPIRIW DE LAS LEYES 12}'

Y en ciertos jueces. Vamos a ver cómo se distribuyó. para lo cual
empezaré por los asuntos civIles.

Los. cónsules 77 decldfan las caUsas despUés de ¡os reyes, y lo,')
pretores despUés de los cónsules. Servlo Tullo declinó ia facultad de
juzgar los asuntos civiles; los cónsules tampoco los juzgaron, a no
ser en casos muy raros 78 que se llamaron por esta razón e:r:traorcti.
narios 19_ Se conformaron con nombrar a los jueces y formar los
tribunales que deblan Juzgar. Parece, por el discurso de 'Apio elau.
dio, recogido por Dionisio,de Halicarnaso 80, que, a partir del año 259
de la fundación de Roma, se consideraba esto como una costumbre
romana. No nos remontaremos demasiado, por tanto, sI la hacemos
partir del tiempo de Servia Tulio.

Cada año, el pretor hada una lista 81 o cuadro de los que escog[a
para las funciones de Jueces durante el año de su magIstratura. Se
tomaban en número suficiente para cada asunto. Poco más o menos
es lo que se realIza hoy en Inglaterra. Lo más favorable a la Ilber.
tad 82 era que él pretor escog[a los jueces con el consentimiento de
las partes 83. La gran cantidad de recusaciones que se pueden hacer
hoy en Inglaterra se deriva de este uso.

Estos jueces sólo fairaban sobre cuestiones de hecho 8\ por ejem.
plo. si se había pagado o no cierta suma, sI se hahfa cometido o no
determinada acción. Sin embargo. las cuestiones de derecho B.'J se
llevaban al tribunal de los centunviros 86, porqup exigían cierta ca.pacidad.

Los reyes se reservaron el juicio de los asuntos criminales, su.
cediéndoles los cónsules. Como consecuencta de esta autoridad. el
cónsul Bruto mandó matar a sus hijos y a todos los que se habfan
conjurado en favor de los tarquinos. Su poder era excesivo: los
cónsules, Que tenfan ya el poder mIlitar, Ir) ejeretan del mismo modo
en Jos asuntos urbanos, y sus procedlmlen tos, despojados de las foro
malidades de Id justicia, eran acciones violentas más que juicios.

Fue ésta la causa de que se promulgara la ley. Valeria que pero
mitió apelar al pueblo en todas las dIsposiciones de los cónsules Que
pusieran en peligro la vida de un ciudadano. A partir de ella, los
cónsules no podían pronunciar una pena capital contra un ciudada.
no romano. sino con voluntad del pueblo fI7.

En l.a primera conjuración para que volviesen los tarquinos. el

u Es Indudable que los c6~ulé;¡ celebraban los Juldos clvlle.,> antes de la crea.
don de tos pretores. Véesf: TITO LIVIO, Década 1, IIb ¡¡. cap. r. DIONISIO nr: H,\[.l.c"n"",,,so. lib. X, págs. 627 y 645.

n Los tribunos sallan JUz.g.:ll"".!l%s; nadll le~ hh:o m(¡~ odiosos. DION1SlO O~ HM.!.
CAnl'f"•••S!7~ lib. xr. p;)g. 709.

n ludfcm <!"ztnlOrdfllana. Vf'!óll\::re los lnstlluto~. lib. IV,
•• Ub. IV, pág. 360. .
1". ¿U1!l'trin Judintm.

n O!C~ CIC£p.6~. en ~I cap. XLIII de pro Clu.ellljo: .Nuestru!I ;1ntep;}::r;:¡dosnq qul.
.!IJeroh qu~, sIn est;;rr c(lnv"!nidu h!! P!!!"t~!!,1.::1!1o;r.b:-c ¡:Judle;", se. ¡ü;::z. no 5,jio <.le
la l'"'e'puudón de un c1udild;zno:J. "lino ni ::r[quler-a de la menor C;¡W)i\ oecunlarla"

.1 Ei'! lo:,!" [r-a~~n(03 de lu ley ServlHa, úe la Corn'!1l'1 JI otrL13 "é<ls,," CÓ!T:O5'?
nomb-r.¡b:;¡n Jo:'!" ju~c~s ell los delito, Ql:C se proponl,,!! ca.'ltlg-i1r. C", frecuI!n::!a ~e
tomaball pcr so.leo. otr;:¡:¡ vec~-!,por eleec!ón. Y. flnalm~ntl', l.I'Jr~lJ•.:-t~ y '!lec::ion ;¡la: •••.•.•z..

I-.c.Sb&C\.. De llen.er.. lib. Uf. C3p ••..Ir. ¡n fine.
u V!="-~ Q~I"'TIUANQ. -:It:. p,..- ¡::~-K :>4. in.lol. edicIón de Par!s 15~!.
u L. 2. t 25. H'. Dl' oriu_ }ur (inu5 mill!¡'.tr,:¡¡jO'l llt]nl:lllo~ t1el"'n'.~r..,,,pl."1!ld!;;;'l -:1

Jutctll ,,-~(J eHa b~jo lo d\n~cdvlI .d.- un pretor.
.i" q"""¡llon de ro/dIe clt'i;¡r r(J'"'''' t. ¡"j¡,.~.~" ¡Jo.",,11 r" ..""",. _'"n trt,( /I~rml.¡~rl"l

("'~"••:;Jfi¡.w~. ju .•• lli!-."r,:!. ',I~",.~ Pf/'~""'~'H'" ILt> l i o. rr n,. ("./" i",
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cclnsul Bruto jU,l'.g6 a iD? culpabte.s; en la segunda, el Senado y los
C()lnicios se pe:unieron &'"1 asamhlea para hacerlo Ra,

Las leyes QU£" se- Hamaroll sagradas otorgaron tribunos a los
plebeyos, los cuales formaron un cuerpo que tuvo al principio pre-
tensiones inmensas. ~fo se sabe qué fue mayor, si la cobarde osadía
de los plebeyos para pedir o la condescendencia y facilidad de los
tribunos para conceder. La ley Valeria permitió las apelaciones al
pueblo, es decir, al pae.:blo compuesto de senadores, de patricios y
de plebeyos. Los ple!>eY{ls decidieron que se hicieran las apelacio.
nes ante ellos.. Pronto se plant.eó ¿el problema de si los plebeyos po-
dían juzgar a un patricio, disputa que originó el caso Coriolano y que
terminó con éL Acusado ante el pueblo por los tribunos, Coriolano

. sosten fa contra el espíritu de la ley Valeria que, como patricio, s6io
podía ser juzgado por los cónsules. Contra el espíritu de la misma
ley. los pleheyos decidi£ron que sólo a el!os léS correspondía juz-
garle. y así lo hicieron~

La ley de las Doce- Tablas modificó todo, ordenando que no se
pocHa decidir .de la .,ida de un ciudadano más que en las grandes
uS3muleas del pueblo &J_ De esta forma, el cuerIJO de los plebeyos D,

lo que es lo nrismo, 10s comicios por tribus, quedó reducido en afie-
lanle <:l no juzgar más Que los delitos cuya pena era pecuniaria. Para
imponer la pena eapitaI era lIecesaria una ley; para condenar a una
pena pecuniaria sólo hacia falta un plebiscito. Esta disposición de
la ley de las Doce Tab{'as fue muy ac'ertada' y dio lugar a una con~
ciliación admirahle entr.,e el cuerpo de plebeyos y el Senado. pues
como la competencia dl2 cada uno de ellos dependía de la magni-
t.ud de la pena y de la naturaleza del delito, era preciso que mar-
chasen de común acuerno.

La ley Valeria suprimió tocIo lo que le quedaba a Roma, relacio-
nado con el Gobierno de los reyes griegos, de los tiempos heroicos.
Los cónsules se encontraron sin poder para rastigar los delitos.
Aunque todos los deUla.-:.¡ son públicos, hay que distinguir, sin em-
hargo. los que interesan más a los ciudadanos de los que interesan
más .al Estado en sus caaciones con ,el ciudadano. Los primeros se
Harnan pdvados y los 5iEgundos públicos, .EI ,pueblo juzgaha por sí
misrno los delitos públicos, .r un cuestor, nombrado en cada caso
por una comisión parocular, juzgaba los privados, Solía .ser uno
de los magistra.dos, alL"'!qUe a veces era un indlviduo privado elegido
por el pue:blo_ Se le 112.!n:aba cuestor del parricidio, y se le menciona
en las !eyes de las Dor2 'Tablas90.

El cuestor nombraha lo que se llamaba juez de la cuestión, quien
sacaba por sorteo a los jueces, formaba el Tribunal y presidía el
juicio en su n..lmbre9!_ .

Conviene adVertir :i.quI la participación que tenia el Senado en el
Olm:üt¡-amieor.o del CUe:s.tf..A", para ver en Qué medida estaban equ!libra-
dos los ~xWfre::;a ester-..especto, A ve':es el Senado maddaba. t:-:egir

•• D":~I::>J(lo•. n:\_~.:;.l.P.~• .:>";~ !lb. v. Il5g. 32.2.
.u Loo< ~!MlIItcl3¡¡; "'lC ~~Iii.rl-'¡¡G, Par ~~o .,.¿: juzgó a ~f"nllo Capltol!nv .lr: cstc.:3

c<..;l':'lldo,),j. T.rn.o Llv~.:;. ni=b~" ~. 1~b_ \"1. ca;:. ~(X,
•• P••••f"t ••••.•• _'!r;. ~:a i•.•y '!: ~;¡ Di~e;;tlo. J)~ orig, j~r
~\ "'~;-,.i•••.•" fn¡,~ •••.., ••nt.' lo=. U'."l_;:-¡I. <:lL 'lue " ..• '.-:(~< .• l¡'(J (1i:: 1;, te)' C ..•r[',~i:;,: ;., ,..:n-

("u ••r.lnt eu t:l ~.•D~-uO\':tlct.'Í'r.. ~'" lH~ "!!i~$ rnn~''1ú:n:; ti T,1' "n"., t\t r. D~ "ln"'1i, a
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un dictador para Que hiciera las l.reces de cuestor 92, otras ordenaba
convocar al pueblo por ffit!dio de un tribuno, para Que nombrase un
cuestor 93, Y. por último, era el pueblo quien nombraba en ocasiones
un magistrado para informar al Senado sobre determinado delito y
pedirle que eligiera un cuestor, como se comprueba, por el jUicio de
Lucius Escipión 94, en Tito Livia BIS.

En el año 604 de la íundaci6n de Roma, algunas de estas comi .
siones se hicieron permanentes oo. Poco a poco se fue dividiendo la
materia delictiva en var':ias partes que se llamaron cuestiones per-
petuas. Se crearon varios pretores y se atribuy6 a cada uno de
ellos una de dichas cuestiones. Se les daba el pOder de juzgar los
delitos que les correspondían durante un año,' y luego se iban a
gobernar su provincia.

En Cartago. el Senado de los Cien estaba compuesto por jueces
vitalicios frl. En cambio, en Roma los pretores lo eran por un año,
mientras que los jueces nD lo eran ni siquiera por ese tiempo, pues-
to que se elegía uno para cada causa. En el capítUlo V[ de este
libro hemos visto cuánto favorecía a la libertad esta disposición en
ciertos Gobiernos.

Los jueces se tomaron de entre los senadores hasta el tiem[lD ne
los Gracos. Tiberio Graco ordenó que fueran elegidos l1e entre los
cahalleros; fue un carnhio tan considerahle. que dicho tribuno se
jactaba de haber cortado los nervios del cuadl-o de los senadores
con una sola medida.

Hay que advertir que los tres poderes pueden estar hien di.stri.
huidos en lo que atañe a la libertad de la consHtuci6n, aunque no lo
estén tan bien con respecto a la lihertad del ciudarlano. En Roma,
el pueblo tenía la mayor parte del poder legislativo, parte del po-
der ejecutivo y parte del poder judicial: había Que equilibrar un
gran poder con otro. El Senado tenIa ciertamente una parte del po-
der ejecutivo 98 y alguna rama del poder legislativo. pero esto no
bastaba para contrarrestar al puehlo. gra preciso que participase eH
el poder judicial, y participaba de hecho cuando se escoglan los jue-
ces de entre los senadores. Cuando los Gracos privaron a los sena-
dores del poder de juzgar 99. el Senado ya no .pudo resistir al Pl!~.

blo Asi, pues, dañaron la iihertad de l~ constitución, para favorecer
la libertad del ciudadano, pero ésra se perdi6 con aquélla.

Resultaron, como consecuencia, males infinitos. Se cambió la
constitución en un momento en Que, en el ardor de las -discordias
civiles, apenas si había constitución. Los eabaHeros dejaron de ser
la clase intermediaria qu.e unía al pueblo Con el Sen2do y se rom-
pió la cadena de la constitución_

Existían incluso razones particulares que debieron impedir el
n Esto Ocut-rfa sobre todo en lC16dl:Htos c:om,e,l!dos en lt.llfa domj~ el S~naJo tenfa

It'lspecdtirt e,;:¡pe:clal. Véase TITG Li.nv. Prlm~ro Di,;arl..u. Ub. IX, cap XXVI, solJré !¡,s
c'Jnjura<:l'lne" d~ C:lp:..:n.

lil A.:;i k hizo en la causa .hiti.k~.jd ¡lOI. le 1:~'11l':n•• de Pu:;tlJmlo. en el Olil() :Hü 'k
la {undadún de Roma, Véuse Tnv L1VIO, 1Ib- KV. cap_ L_

•.• Sentencia d!ctaua el año 5••7 .~ lü fUlld~tir.. de RGw,'¡,
i~ Ub. l/lE .
•• C;C:~t1. ",o BnLlu.

" La ~rue!la s", hall;:; !:lO TITO Lr.'IO. Hb. Y~,();::Hr. .:cap, XLV[. Qulr.n <11.-", Otlo: A.'l:tldl
hi~o anual su r.IEc;;Tjtratu:-a. .

•• w:¡ 5"'najo,¡;oll:;u1tos le:nbn [;c~c-..a dU:-dl;r~ un ¡¡ii'';', "UOlqUo:' n0 fue!;"",,, ,- ''':'\1
m;ulco; nllr el oueblo. 0101'11::;10 Oi: H4UC.lt.ft.N.\J>O" t"b, IX, p;:il(' 5:15 y llb Xl. ~,;;:. "13.',

H En tc't afi'a G~O
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nevar IQS juldos ante los caballeres. La constitución de Roma se
"""-al,a sobre ei principio de que sólo deblan ser soldados los que
tuvJesen hien.es surlc1ef1tes para responder de su conducta ante la
RepübUca. Los cabaRerúS, por ser los más ricos, constJturan la ca-
ballería de las legione'L Al aumentarse su dignidad, ya no quIsieron
servIr en la ",Iilcla y hubo Que reclutar otra cabaIlerla. MarIo echó
mano de toda clase de gente para las legIones: y la RepúbIlca se
perdió 100.

Además, los caballeros eran los grandes arrendadores de tributos
de .la República; eran ávidos, semhraban desdicha sobre desdIcha y
de ías necesidades púhlicas orIgInaban nuevas necesidades públ1cas.
Lelos de dar a tales ind.lvlduos el poder Judicial, habría sIdo preciso,
al contrario, que huble.;-;:m permanecido sIempre bajo la vigIlancia
de los jueces. Por eso hay que alabar a las antiguas leyes francesas
que trataron a los hombres de negocios con la misma desconfianza
con que se trata al enemIgo. Cuando en Roma se pusieron los jui.
clos en manos de los arrendadores públicos, ya no hubo virtud, ni
costumbres, ni leyes. nI magistratura, ni maglstrados.

Se encuentJ;"a una rrescrlpcl6n muy real de todo esto. en algunos
fragmentos de Dlodoro de Slcllia y de Dlon. "Muelo Escevola-'-<!Ice
Dlodoro IOI--quiso rec(}rdar las antiguas costumbres y vivir de sus
bienes con frugalidad e IntegrIdad, pues SUs predecesores habfan In.
festado 13 provincia de t.oda clase de delitos al asociarse con los arren-
Gadores, Que eierdan entonces la judicatura en Roma. Pero Escévola
hizo justicia a los repuhlicanos.y metió en la cárcel a los que lleva ..
han a ella a los demás."""

Dion nos' dice 102 l(ue su lugarteniente, Publio Rutll1o, que no era
menos odiQ..")Qa ¡os caballeros, fue acusado a su vuelta de haher
recIbido regalos, conden.~ndo.sele a pagar una multa. HIzo Inmedia-
tamente cestón de bfen~s, quedando demostrada su Inocencia al
aparecer muchas menos riquezas de las que le acusaban haber ro-
bado, y al mostrar sus títulos de propiedad. Luego ya no quiso que.
darse en la dudad con tales gente:::;_

"Los itaHanos-dIce también Diodora l03-compraban en Skilia
-cuadrillas de esclavos para labrar las tierras y cuIdar los rebaños,
-negándoles .el sustento .. Estos desgraciados se vefan obligados a ro.
bar en los caminos, arrn?1dos de, lanzas o mazas, cubIertos de pieles
de .anlmale..")y auxilIados por grandes perros. Asolaron toda la pro.
vlncia de modo que los .habllantes del pals pod[an decir que s610
r.osefafl lo que estaba dentro del recinlo de la ciudad. No había pro.
ronsuI ni pretor Que pudtera o quisiera oponerse a este desorden,
ni Que se atreviese a castigar a Jos esclavos, porque pertenecían a
lo." caballeros que eJerda" la Judlcalura en Roma 10<." Esta fue, sin
embargo. una de las causas de la guerra de los esclavos.

De todo esto sólo dlné tios palabras: una profesi6n que no tenIa
ni podía tener más objeto que la ganancIa; una profesión que pedía

1••• C.¡n!e •...~'I.3tJli IJl~T(liJl'l."e. S ••..{,.USTW. C<.:",rrn de Yuuurt". Cll¡) LXXXIV,
1.: F"ra~ll':ntQ <:le este au~. ~lb. XXXVI. eil la campllaC!6n de CON9TAHT1/'lO POIl-

:l"I!'LOC£I(~"- De ln:l .(rtude. TI los- vlclO.1.

1.2 Fnt&I"~ato de elJ hi9'toIrta aacadu del rompendfn d~ lo.! vlrll,d"T 1.' 1"3 vicio:!.
le", F"-",;;-ment:i] df!;( IIhrn leXJlIV en d Com¡ll'!nd!(} de IrH uirtude.' l/ 1011 vicIo!.
1-. Ptmn ~lohl:ll 1lrnruJlf t.u-. jv.rllCÍ(( ~nlrll, etqu<: e::; e'1lle~trl OT'~Une .'''¡e''~nt M'rtilo

J't!-,nc~:, r~~f (n. C~g.a JJr{It'!'t",,"lUIJJ. e! l/nrnJ/:.'lJ!um, f]tdb¡a, po:!l udll:fnl.lIralllm J)r'.lvht-
c!o:,••., dle:ll ';:f~[Jl ~lJl. .. ¡,
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sIempre, y a la que no se la pedfa fiada; una profesión sorda e
inexorable que diezmaba a las riquezas y a la misma mlseria. no
debla estar encargada de la judicatura en Roma.

CA?ÍTULO XIX; Del Gobi.erno de las provincias romanas.-_Asf fue
como se dislribuyeron los tres poderes en la ciudad, pero no OCU-

rrla lo mismo, ni mncho menos, en las provincias. La libertad rel.
naba en el centro y la tiranía en los extremos.

Mientras Roma domInó ?ólo en italia, se gobernó a los pueblos
sometidos como confederados y se conservaron las leyes de cada
República. Pero cuandQ sus conquistas se extendieron a tierras nlás
lejanas, el Senado no pudo vigilar directamente las provincias y
los magJstrados. que estaban en Roma no pudieron ya gobernar el
Imperio, por lo que fue preciso envlar pretores y procónsules. A
partir de este momento desapareció la armon{a de los tres poderes.
Los que iban a provincias tenían Un poder que reunia el de todas
las magistraturas romanas, incluso el del Senado y el del propio
pueblo 105. Eran magistrados despóticos que convenían a la lejanía
del lugar donde se les enviaba_ Ejercían los tres poderes y eran, sI
se me permite emplear este término, los bajás de la República.

Hemos dicho en otro lugar 106 que en la Hepúhlica los mismos
ciudadanos eíercIan. por la naturaleza de las cosas, los empleos ch.¡.
les y militares. Como consecuencia, una Republica que conqulst'l'
no puede apenas COmunicar su Gobierno. ni regir al Estado conquis.
tado según la forma de su consUtución. En efecto, el magistrado en-
viado para gobernar tiene el poder ejeclitivo, civil y mUltar, pero
es preciso que tenga también el poder iegislativo, pUes ¿QuIén haría
las leyes sin él? Es necesario además que tp.nga el poder judicial,
pues ¿quién juzgaría si no fuera él? Así, pues, es obllgado que el
gobernador tenga los tres pode-res, como ocurrIa en las provinciasromanas.

Una Monarquía puede comunicar su Gobierno más fácilmente.
porque los oficiales que envía tienen. unos. el poder ejecutivo civit,
y otros, el poder ejecutivo militar. lo cual no da origen al despo-
tismo_

El gran privilegio del ciudadano romano era el de no poder ser
juzgado sino por el pueblo, ya que, de lo contrario, estaría sometido
en las orovincias al DOder arbitrario .de un proc6nsul o de un pro~
pretor .. La ciudad no experimentaba la tiranía, que sólo se ejercfa
sobre las naciones sometjdas.

ASl~ en el mundo romano, como en Lacedemonia, los que eran li-
bres lo eran en extremo. y los que eran esc]a vos lo eran en gradosumo_

Cuando los ciUdadanos p.:1gab2n t!"ibutos se rec;]udaban eDil Una
gran equidad. según lo esta~)I-ecidopor Servio Tulio, Quien los dis.
tribuY6 en sei.s clases, atendiendo al orden de sus r;rJue:"as, y fijó 12..
cuota del impuesto en proPQrd6n con la partlcip:.ición que cada uno
tenía en el Gobierno. Ocurría. según esto, qll~ s'1pnrt2ban !a IT13J:;.
nitud d..:! tributo. penSando en la m2gnitud eje! crédito, y <::jU"-'se

' ••~ i.•..Ii~.iL'"••I"••n !lU'j e.Jkt<~ •••1 !!l11.r,;,¡r I'n l",s :Jro"II":¡I<~
'''~ u::>. V. C;'l> XI;;;:: Ve~r",~ il;:"<JI••lrnenl •• 1••..• I;, •...•~ " '"
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canformahan con In; ~equeñez del crédito pensando en la .pequeñez
. oil!l tributo.

ffabia .aún .otra co.!:i"a admirable: la división por clases de Servía
-Tuno era. por así c.tllétr.•. la base principal de la constitución, y oéu~
orci.a que la equidad ea. la recaudación de los tri6utos dependía "del
~ncipio fJU.ndame.n.~aJ!¡:(jet'Gobierno y no podía desa'pal'ecer sino
oon éL ,

Pero mientras (¡kI!e en )a ciudad Se pagaban los tl~ibutDS sin difi-
cultad. o no se p~gab2:.tl.i07. las provincias estaljan as'aladas por los
eabaUeros. que eran k:ss ;arrendadOI;es de la República. Ya nos hemos
Jrteferido a sus vejacfu:nes. de las que está llena la historia.

£'Toda Asia rne es:D'él"..<l como a su 'liber'tador---decía Mitridates 108_.

¡¡Tan grande es el OOlÍ0 qiue han despertado contra los romanos, las
mpiñas de los procónsules 109, las exacciones d.e los hombres de neo
gocIos y las calumnias i"de los juicios!" 110,

i~sta fue la causa de ""l~e la fuerza d.e las .provincias no añadiera
nada a la fuerza de la República, sino que, por el contrario, sirviera
pai'a debilitarla. Fue- iacaus3 también .de Que las provincias consi.
derasen la' pérdida de la 'libertad de Roma corno .el momento de la
"insuluradón de 'la sUy:...tpropia.

e~;pÍTU1.{)A"X: Ji'in dE este l-ib'rO.-Me gusta,:fa investigar cómo se
distribuyen 'los tre~ '~.h~r.esen los Gobiernos moderados que cono.
ce:mos yca1cula.', según ..eSG, los grados de libertad de que cada Uno
l;)lJlededisfrutar. Pero no siempre hay que agotar el tema de manera
'l~l.eno qued~ nada .1lI').T hacer al lector. No se trata de haCer leer,
'Si:l:~Ül'de hacel. ))enf:¡3r_

LlEHO XII

De li,s leyes que ,dan origen a la libertacl politica
en Su -:relación con el ci-udadano ¡

,C1.lPÍTUl..O 1: Idea de este iibro.-No basta- con tratar' fa libertad Dolí. !
tica en su relacióil C<mh ~A)nstituci9n; hay que estudiarla también 1
eIIl $U relación <."On el -eii.udi'E.dano. 1

Ya he dicho que. en ci primer supuesto, la libertad se basa en ,
ci'~.ta distribución de. 1105 it.:r.es poderes; pero en el segundo hay que I
lIOJlnSiderarla partiendo t&e -.otra idea. En éste sentido consiste en la I
~ull:'ldad o en la oViDí.!&.."1l.:que .cada uno tiene de su seguridad. I

Puede ocurrir que !;a 'COnstitución sea libre y que el ciudadano 1
~ !osea. G que el ci~ano sea .lIbre y la_constitución' no, En tao I
lie.'i,casOs la constitución será libI"e de derecho y no de hecho, y el. I
~dano s.cr-.:ílibre de fuF-:t"".Jil.o y no de derecho. i
. En relac:ión ,con la CIID:l"tS.~itución Son sólo lds disposiciones ele las i

:a[.c.jt4f"~:;" .Y lnas exactamB"ttrz_ ,ce bs le:ves fundament::des, quient:s dan '

~-' '1:.. ,-

U1 !.ÁOolcibutLJs C~S"I'on ~ill:Dnla d".,;plllis ti" 1<, C">Il(lLl¡:":" d..: Mac~ctc'lIil.l.
~•.•• ~"'-CClu.:i!t.OJ>'~ad" de '):"~-E1" a~m]Jeyf.J, l'eeul:iua >'n. ei lil;l"o XXXVlf, Ctlp. tV, lI.,

.DL.~1O.

&0;.. \.~~o:n~ los Oi:>;nll'oill::¡ ~=;~l ~/t.,-r¿,¡,

U.o ~vi:~o ~ t1ltt: fu" et ~~n¡d lió:: Varu qui~n hlzu \"i'bdarsé ;1. \~¡.• !;:,,:n';':Qus '1
,
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